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Un Capitán de la Guarda, 
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Sahadera ,graciofo» 
{Doña Gracia, (Dama» 
Celia y fu primam 
IJn Go)^ernador, 
Seatricy, criada» 
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%)n4 Mugen 
Criados» 
SoldadoSm 
Mujícos» 
Acompañamiento: 

«fe» » • • • • -

J O R N A D A P R I M E R A . 

'Salen (Don Luisj y Salvadera» 

luis» T T A S prevenido las poítas? 
Salv» X X Prevenidas, feñor, quedan, 

fobrcíaltadas , y alegres 
de ver que íaíen á fíeíías; 
y nfsi que las enfíllaron, 
enfayaban mil corbetas. 

Luis, Pues mientras al Conde hablo 
buelvetc , y pon las maktas, 
porque oy hemos de partirnos. 

Sah» Acción efcufada es effa 
deque los dos nos portamos, 
que las portas can difcretas 
ion , que fin faber guarlfmo, 

- han tomado por fu cuenta 
el partirnos por entero 
lo que del camino reíla. 

'Luis» No es tiempo de gracias, quando 

en el pecho tengo un cthna. 
Salv» Antes es tiempo de gracias, 

fi una Gracia te dcftierra; 
mas no me dirás , feñor, 
por qué á Barcelona dexns, -
quando la Ciudad alegre 
á Gracia Reyna celebra? 

ÍK/j.Por huir de aquefta ingratai 
fus regocijos , fus fíeft^s, 
pues han de fer para mi 
mi tormento , y mis exequias; 
y mira , que te prevengo, 
no me nombres efia fiera 
en tu vida , fi no quieres 
que te mate. Sab» Con licencia 
de tu enojo, he de decirte 
io que oy me pafsb con ella. 

f «/j. Yo no lo quiero faber, 
que perdida fu belleza 
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5 £ / Eneas de Dios^ y 
nada Importan hi dlfculpas, 
quando cngiñofa Sirena, 
con la Vüz de fus athagos, 
oy con mi muerte fe ctba« 
Claro cftá , que aprlfionada, 
fingiendo lagrimas rlernas, 
te diría ; Di á Don Luis, 
que la tyrana violencia 
de mí padre lo difpone, 
b el inñuxo de mi cftreUa» 
No es efto afsl ? claro efti; 
pues fi es de aqiicfta manera, 
hax cuenca que ya me has dicho 
fus trayclones, fus cautelas, 
fus lagrimas , fus fufpíros, 
fus dcfvelos, y anfias tiernas» 
que todas eíTas difculpas 
fon para mi amor ofcnfas» 
Vete á prevenir las Poftas, 

^ah. No te mates, ten mas flema,' 
que yo te tengo una pofta, 
que en el matarte es muy dleftra, 
con que acabarás con todo; 
dixome tu prima bella: 
En fin , mis hados Injuftos, 
como has vifto, Salvadera, 
violentamente crueles, 
oy todo mi bien me niegan. 
Dile á Don Luís (aquí huvo 
brava Inundación de perlas, 
que baxaban á las conchas 
de fus caftas azucenas) 
que. ya que yo le he perdido, 
logfcirá lii amor con Celia: 
mas me iba á decir entonces, 
y no pudo , porque tierna 
fe helo ia voz en el pecho, 
y no pudo falir fuera. 

Luis, EíTo te dlxo? Ay Ingrata! 
Sah, Parece que te recreas 

quarido quieres olvidarte. 
Luis» Has dicho bien, y es ofenfa 

hablar tn quien es Ingrata; 
fane olvido eíla dolencia: 
Que eftime mas que aú fe 
el fer de SLciila Rcyna! 

iSab. Pues dimc , tu prima es boba! 

CavalUro del Sacrümñíd; '^ 
querías tu que perdiera 
una Corona por un 
prIn[\o , y pobre ? quiere a CellaV 
que también es prima, y puedes 
al Inílrumento ponerla 
de tu amor , que al fon de zclos 
veras como no difucna: 
entra , y habíala, fjñor, 

Luis» Mas con effo me atormentas,; 
y ferá doblar mi mal, 
que Celia me le refiera. 

Sah» De aquí paffar no podemos,; 
que de cíTa quadra atravlefan 
tus dos primos , y tu tío, 
y al Rey de Sicilia llevan 
enmcdlo. Luis* Yo me recato; 
mas mí fuego es de manera, 
que aunque procuro ocultarle,' 
no podré , al mirar mi prenda,' 
que en ágenos brazos vaya. 

Sahm Mira, y calla, que ya llegan. 

Salen el Cmde de ^arcelorm , y ^on Gaf" 
ion fu hijo ,> llegan enmedio all^ey de 
Sicilia i y /alen ^oña Gracia , Celia , y 

^eatri^yy acompañamiento de 
criados* 

^ey* A tanta gracia, y á beldad tan ñirama 
la fama no halla lengua, ni halla pluma,; 
que pueda encarecer de fu hermolura 
un folo rafgo ; pues fi la pintura 
de fu hermofo retrato fe coteja, 
divino admira , í¡ confufo dexa. 

Crac. Que pueda mi dolor dentro del alma! 
á mi llanto inferiz tener en calma! 
ya á Don Luis he perdido. rfj?» 

íuism Que aya vUlo 
^ fin morir á mi prima (mal refifto ap^ 

Jas anfias de mi pecho) defta fuerte! 
ó demc el Cielo á Gracia, 6 déme muerte, f 

Cond. Ya fe ha viito cumplido mi defeo 
con tan feliz empleo, 
pues á mis hijos dos, al uno he dado 
con mi fobrino tan dlchofo eftado; 
y al otro en mi vejez conmigo dexo, 
que en mi dolor me fervlrá de efpejo. 
P.Gaftón, con tu pr¡mo,y con tu hermane 
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eftaras muy goZofo , y muy ufano. Grdc.Culpas mi amor? t«/x.Tu rigor 
Cüfi* Su Alteza me ha obligado de manera, 

qucquando pormi fangre no tuviera 
deuda. á fu perfona can debidas, 
le ofreciera por él una, y mil vidas. 

JJy;. Hónrame vucftra Alteza en todo atento. 
LtúsSJii bolean en el pecho es el q fiento. 4^. 
Sft̂ . Curfo veloz del Sol corre ligero, 

pues Gracia es por quien vivo , y por quien 
muero. 

Cond* Las fícílas prevenid , haced que luego 
parezca Barcelona, ardiendo en fuego, 
atalaya del Sol, ó antorcha pura, 
porque aumente mi gozo fu hermofura. 

Criad» {•Y di la carroza efpera. ^ey. Si ucencia 
V.Alteza medá,de hacer aufencía 
á los ojos hermofos de fu cíelo, (á^. 
acia el mar nos Iremos. Gr̂ íí*. Qué dcfvclo! 
Sí con eíTo, feñor j mas os obligo, 
folo d̂  V.Alteza el güilo figo, 
pues en todo es el mió lo que os quadre: 
ó tyrana violencia de mí p ¡drc! ap» 
que el si le díeíTc at Rcv tan Imprudente! 

Sahu Entre el tropel confufo de la gente, 
para hablar á tu prima qucd.irénios. 

Luis» Sino es que me dcfcubren mli extremos. 
í\ey» Pues la carroza elpera. 

Iremos yo , y mí primo á la ribera. 
Cond» Idos a divertir , vera el cuíJado 

de las na^cs el lienzo dcfplegado, 
con tantas vandcrolas de colores, 
que el mir p.ucce tierra , y Í̂ H^S flore*;. 

Vanfc haciendo cort^ficís , y qw:dm 
{D^Luisy Sahadera » 'Doña Gracia, 

y 'Beatr¡::>\ 
QracM Qi-ié es cfto que por un paíTa! 

como entre tintos enojos 
con lagrimas de mis o ¡os 
arde el fuego que me abrafa? 

luis» Que aqucfto mi iuerte ordena! 
feliz goce tu perfona 
de Sicilia la Corona 
eternidades. Grac» Qué pena! 
del mal que padezco, y muero 
la enorabutna me das?* 

Luis» S i , quando cafada eftás, 
y agena te confidcroi 

culpa mí fuerte. Grac, Es injufto: 
de mi Padre ha fido cl guflo. 

Luis. Y mío ha fido el dolor: 
confiielatc , que mí muerte 
en cHc corifuelo cílá. 

Jd/v.Beatriz mía, cómo va? 
nojias hallado tu otra fuerte 
deferRcyna ? !£eaí» Yayo rrato 
de cafarme con un mozo, 
que; es muy rico, Salv» Grande gozo! 
bien podras daiiiic barato. 

Crac. Señor Don Luís de Mancada, 
fi me ordenáis el coníuelo, 
porque efta librado en Celia 
la ocificn'dc mi dLÍj-ccho; 
no de eííli fuerte lo dlgín 
mal fingidos fcntímientos, 
que im amor para fer fino 
no puede ocupar dos pechos: 
figlos la goccls alegres, 
que bien conocido tengo, 
cjuc no fenfis mi dolor, 
ni las anfias que padezco. 

Luis» SI cscflb para que pierda, 
prima , la vida mas prefto, 
hablarme en Celia , yo Iré 
á d.ir de mi amor excmplo, 
y arrojándome en las ondas 
del mar , me veré efcarmlenfo 
de un amor tan mal p.igado. 

Crac» Tan mal pagado? eíío niego. 
Luis» Quien fe confuela en el mal 

fin bufcarle alaunos medios 
para que adlvo no crezca 
el achaque, es un remedio 
que apetece la ocafion, 
por quedar de todo cíTento. 

Grac, Medio , y remedio aver puede 
en las anfias que padezco? 

Luis» Remedio tienen tus anfias. 
Gr-3r.Si cl Rey ha de ftr mi dueño, 

por cl giifto de mi Padre 
dificil lo confidcro. 

Luis» Tu no quieres entenderme 
quanto yo. Gracia, re advierto. 

Salp» Mas fácil es de entender, 
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n III 4' É¡ Enels de Vlos^ / 
q-.TC yo conocer un huevo, 

Luis» No tiene el amor hazañas? 
En los Anales no Icemos, 
ocaílonados de amor, 
mil prodigíofos ("uceíros? 
Pues ninguno á mí valor 
acobardará mi esfuerzo, 
que como tu efpofo fea, 
a los climas contrapueftos 
me opondré , Gracia divina* 

X)rac» Que quieres decirme en effo? 
íLw/jo Que pues tu padre tyrano 

quiere violentar dos pechos, 
qii^ huyendo de fus rigores 
nos auientcmos, fupueílo 
que efta noche da ocafioñ 
la variedad de los fuegos, 
y enere el confufo tropel 
de las mafcaras podremos 
affcgurar nueílras vidas, 
é Irnos á Caílilla huyendo. 

Crac» D . Luis, mi amor es tan grande, 
que fin mirar ningún ricfgo, 
te feguira mi valor 
á los mas remotos Reynos. 

Salv^ Mas que vengo yo á pagar 
las hechuras de efte enredo. 

Luis» Como yo lleve conmigo 
los dos foles de tu cíelo, 
nada me podrá Impedir 
mis altivos pcnfamlentos; 
y afsí , aguárdame cfta noche 
por donde hablarnos folemos, 
donde tendré prevenidos 
cavallos hijos del viento, 
que quando bufcxrnos quieran, 
tengamos ícguro puerto. 

Crac» Pues cuidadoía eftaré 
aguardándote en el puerto, 
para que tu amor me faque 
deftos laberintos cieí^os; 
y fi mi padre nos halla, 
eres "Moneada , y fu deudo. 

Sahu Q^ianco va que fi te cafas 
con algún Sícllíanejo, 
que Vifperas Sicilianas 
hago de los dos pellejos. 

Cavallm leí Sacramentos 
antes que entre la MagnIfícaJ 

$eat» Qiiando? 
Sah)» Quando eflcls dunniendOé 
Grac» Celia falc, difslmula, 

y mira no me des zelos. 
Luis» Tu gracia me falte, prima,' 

fi yo á Celia no aborrezco. 
i^íí/v. Señor, defpide las Poftas, 

que pagarás por entero 
la carrera, y no me hables 
en tu vida, Luis» Calla, necio. 

íSfrfí. Qué trazarán nueftros araos? 
Sd/v. Curiofa eres en extremo: 

preguntafelo á los dos. Al paño Celiái, 
Celia» Aquí eftá el tyrano objeto 

que adoro , y me correfpondc 
con tan ingratos defpcgos; 
pero cafandofc Gracia, 
que pague mi amor efpero. 

G/'ííf. Difsimula. ¿K/'J. Avlendo víflí> 
Jos felices cafamientos 
de vueílra Alteza, obediente 
a dar parabienes vengo, 
como tan intereííado. 

G^íí". No digas tal, que me ofendo,^ 
que en efto libres tu güilo. 

Sale Celia» Por dexar feguro el puerto,; 
diré que cl Conde la llama, 
que ha51ar á Don Luis pretendo: 
huleando voy á tu Alteza. 

Mirando a los dos. 
Crac» Qiié me quieres? 
Celia» Aun no ha buelto ap» 

á mirarme : que tu padre 
orden me dio de que luego 
te avifaííe , que en tu quarto 
efpcraba ; bien fe ha hecho 
para que yo hablarle pueda. ap^ 

Crac» Anda, Celia, buelve prefto, 
di á mi padre, que ya voy: 
No vas? Cel, Una cofa tengo 
que pedir á vueílra Alteza 
en albricias del contento. 

Crac» Y qué es, Celia? Cf/.Yo, y D.LuIs 
ha días que nos queremos: 
correfpondcme confiante. 

Orac* Qukn, mi primo? ay tal fuceíTo! 
es 

i 
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De Don "JgujUn Moreto. 
es vctHad? tais* Y o la he querido. á Sicilia , pues remedio, 

rl"-

'Grat\ Confeí'so antes del tormento. 
Luis. Mas mí amor:- bien díísinuilo a^, 

para aíTegurar mí intento. 
Crac. Acabad, de qué os turbáis? 
LuiSé Antes lo huviera propucfto 

con el Conde mí feñor::-
Grac, Qiilen vi6 mas infames telos 

tan á coila de fu agravio? 
Luis. Pero, fcñora, el refpe&o::-
6al)>. Vive Dios, que eftá la Gracia, 

que echa por los ojos verbos, 
por no poder por la boca. 

Crac. Di, Celia, tu penfamicnto. 
X.«/j-. Salvadera, qué bien íínjol 
Salv. Bien haces tengan tus zclos 

Sicilianos macarrones. 
Cdi^* Aquí nic valga el ingenio, Ap^ 

fingiendo un correfpondído 
amor , que ha fído dcfpreclo 
en Don Luis , pues mis finezas 
nunca admitió , ní mis ruegos: 
digo, fcñora, que amor 

o me tuvo Don Luis::- Grac^ Di preño, 
acaba, dame á beber 
de una vez todo el veneno, 

Celia. Solicitando de noche 
hablarme por el terrero, 
cfcriviendomc papeles 
con amantes rendimientos, 
y repetidos cariños. 

Grac. Es efto afsi? Luis. N o lo niego. 
Grac. Ha Ingrato! Luis. Bien diísimulo, 

y aunque no es verdad, lo fiento. 
Salv* Mi amo á Doña Gracia cílá 

'dándola con la de rengo. 
Grac. En fin, qué muchos papeles 

te efcrívib? Cel. Si, muchos fueron 
fieles teftigos de abono. 

Crac, Celia, tu tienes buen pleyto: 
Quien tomara la venganza ap% 
de los dos! que efto conííenco! 
mas no lograrán fu amor, 
que pues me matan de zelos, 
c Ingracp mí primo dexa 
de cobarde lo propueflo, 
á Celia me he de llevar 

caftigando afsi á los dos, 
en ella fu atrevimiento, 
y en él la cautela Infame 
con que ha engañado mi pecho; 
y quedo de ambos vengada 
con dar la mano á Manfredo. 

Celia. Quiera Amor rcfponda afable. 
Crac. Celia, yo he efcuchado vueftros 

cuidados atentamente, 
pero no tiene remedio, 
que has de ir conmigo i SIcIHi, 
porque lo tiene dífpuefto 
mi padre afsi , fací i es 
olvidar los galanteos 
de mi primo , quando fue 
un lícito paflaticmpo, 
en Palacio permitido. 

Celia. Echó mí fortuna el refto. 
Grac. Que aunque D. Luís no lo nlegáj 

difpenfar no puedo en ello, 
por fer gufto de mi padre; 
y aora éntrate allá dentro, 
y di á mi padre, que voy 
obediente á fus preceptos. 

Luis. O hcrmofura peregrina! 
qué bien lo trazo fu ingenio! 
fin que mi defayre hicieffc 
en Celia aborrecimiento. 

Celia. Que ya que pladofo Amor 
trocó en Don Luis lo fevero, 
aora Gracia no le dcxe 
la piedad á mis defeos! 
Ofendida Iba á decir, 
que es amor ; pero no quiero 
decirlo , que puede fer, 
que yo me bufquc el remedio; 
porque una muger qué quiere, 
ü le ofenden los defpreclos, 
fuele bufcar la vcnguiza 
á cofta de fu refpeto. Vafe. 

!Beat. Qual va Celiai Sab. Con vcgiga. 
Grac. Beatriz, vé á mi quarto luego, 

y efperame en él. ^eat. Ya voy 
obediente á tu precepto. 

Crac. Salvadera. Salv. Aquí la tienes,* 
fi has firmado. Grac» Vete adentro* 

n 
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6 El Eneas de Dios^y 
Sahé Voy fignlendo á Beatricíüa, 

que liarta polvareda dexo 
en los dos primos: Señor, 
bien finges, aprieta en ello. Vafe* 

Crac. Sea muy en hora buena 
el felice cafamlento, 
feñot Don Luis , y gocéis 
a Celia muy largo tiempo; 
y creed , que á no partirme 
con la brevedad que efpero 
á fer Rcyna de Sicilia, 
con mi efpofo , y dulce dueño, 
que mí perfona os honrara 
en las bodas, que me alegro 
de veros tan fino amante, 
como publicó el acento 
de fus labios; y pues ya 
mi eílado no. dexa hacerlo, 
á mi padre , y vueñro tío 
le haré por vos un recuerdo, 
por rantas obligaciones 
como conficíío que os tengo, 
de papeles , de fufpiros, 
de añilas, finc2.as, paíTeos, 
de lagrimas , de inquietudes, 
:z.o7.obras j v fentlmlcntos. 

J^uis, Tente, mí bien, tente, Gracia; 
pues ce has ofendido dtLlo? 
N o ves , que por dcfmcnclr 
rueftros tratados conciertos, 
concedí que era verdad? 
y fi lo es , fálteme el Cíelo, 
y tu hcimolura me falre. 

Crac. Y en Celia fue fingimiento? 
claro eftá , que lo fcru. 
Ya efto no tiene rccMcdio: 
Señor Don Luís, Id tras Celia, 
fdcisfacedla primero 
que á mi, que yayo lo cftoy, 
y me eílá aguardando un Reyno 
con una Corona Iluflrc. 

Luis. Ya lo veo, ya lo veo, 
que por no perderla, quieres 
valerte de un fingimiento, 
que en abono mío fue, 
Y pues cu inconftante pecho 
x\o admíce fatisfaccíones^ 

Cavalleró del Sacramenté^ 
yo me iré á fer cfcarmientd 
de mí mlfmo, pues que pufc 
mt atrevido peufiímlenco 
tan alto, que eaer pudo 
de lo altivo de tu cielo. 

Crac. Vete pues, vete, qué aguardas? 
Luis. Ya me voy. Crac. Oye primc-co» 
Luis. Qjé me quieres? 
Crac. Que fi á Celia 

á bufcar fueres tan ciego, 
que fepas que va conmigo. 

Luis. Mi muerte folo pretendo. 
Crac. Tu muerte ? la mía fola 

has bufcado : vas rcluelto? 
Luis. A no \erce para fiempre, 

y a ocult:irmc de mi meímo. 
Crac. Pues di , que fitlsfaccíon 

me puedes dar ? Luis. Muchas tengo. 
Gz-ííír.Qua'es fon ? Luis. Qi^iercrte á ci, 

tan idolatra á tu incendio, 
que deslumhrado en tus luces 
para Celia quedé ciego: 
iucef' fi adoraba en ti 

. tanto Sol, y tanto Cielo, 
mal pi'diera hacerte ofenfa, 
quien ce quiíb con refpeto. 

Saleyi Salvadera ,y ^eatri^ 
Sah. El Conde. ^eat.Tn padre viene. 
Gr4¿-, Pues, Don Luis, á lo propueño»; 
Luis. Gracia divina , por ti 

ni temo , ní miro ricfgos: 
los cavallos prevenidos 
citaran. OVrfr.Darafme xelos? 

Luis. No, mi bien : y tu ferás 
mi adorado , y dulce dueño? 

Crac. A pefar de las Eftrellas, 
y del tyrano , y violento 
gufto de un Padre, foy tuva. 

I«//.Pues á DIos.GríZr.Guardete elCIelo. 
Van/e Gracia y y Seatri:^ 

Salv. Voy fcñor, á que las poftas 
nostraygan? /"«/j. No, porque efpero 
lograr mejor la jornada. 

írf'/v. Qué a-̂ ' de nuevo ? qué contentQ 
- es el tuyo ? Ya no es 

Gracia ingrata , monftruo fiero? 
podré nombrártela ? Lufs. Si, 

que 
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Be Don 
que es mi dulce amor, m! dueño. 

Íd/K Como , íi es del Rey efpofa? 
Luis^ Salvadera , de tu pecho . 

leal fiempre he de fiar 
el fondo de mis fecretos; 
Efta noche ha de fer mía. 

Sih* De qué Tuerte? 
£«/'/ . Amor ío ha hecho: 

con valor , y con amor 
hemos dexado dífpuefto, 
que en la confuííon de cantas 
mafcaras , fieftas , y fuegos, 
como ha de aver efta noche, 
nos aufentemos ; y efpero 
de tu cuidado , me ayudes 
en tan peJígrofo empeño, 
y que dos cavallps tengas 
en el Parque , porque luego,' 
que la noche con fu manto 
guarnecido de luceros, 
haga fu oficio . he de fcr 
maripofa de fu incendio, 
haciendo Immortal mí amor,' 
a pcfardel mundo entero, 

írf/v. Scguirate mi lealtad; 
y aunque criado foy , puedo 
decirte , que una, y mU vidas 
en efte lance te of"rezco. 
Mas no fibes que he notado, 
que en eftc amoroíb juego. 
Reyes , fotas , y cavallos, 
finobaraxm, tenemos, 
y mas dos poftas; y afsi, 
fe ñor Don Luís, cmbidemos, 
que pues vamos al mohíno, 
defcarcar Reyes apruebo. 

luis. Me afsiíliráscon lealtad? 
Sah. S I , que foy tu Cirineo. 
LUÍS, Noche, madre de las fombras, 

a ti mi dicha encomiendo, 
que fia mi Gracia con tilas 
coníiL^o , yo te haré un Templo, 
donde te ofrezca m! amox. 
holocauílos entre incendios. 

Sah. Pa rece que tu efpcranza 
feníTc-gura, porque á Phíbo 
le ha zambullido en cl mar, 

Jgtijlin Moretú. '^ 
porque fe acuefle en fus yclos. 

Luism Pues que ya anochece , vamos: 
Gracia , por tu lu?, me arrlcfgo, 
haz que el logro de mí ¿^mor 
fea á tu deidad Cíícmplo, V///J» 

9(uido de Mafcara , y fale a un balcón 
0eña Gracia y dic'n dentro, 

ÍDent* A las puertas de Palacio 
.vayan á tomar fus puertos 
las malearas. Otro» Ya han paíTadp 
los faraos , y ios juegos. 

!rí?í/£?j-. Viva Gracia con cl Rey 
de Sicilia un figío entero. 

Crac» EíTono , vulao cruel, 
yo os perdonaré el dcieo; 
viva Gracia con Don Luis 
decid , foíTcgad mí pecho: 
no eílá mí primo en la calle, 
la variedad de los fuegos 
le him detenido , por no 
fer con la luz defcubíerto. 
Eíla llave del poítígo 
del jardín , fue labio acuerdo 
prevenir, para que al punto 
que Legue , antes que alia dentro 
me echen mrnos falir pueda: 
ó fi vinicíTe 1 en íllencio 
efta la calle , ocafion 
nos eílá ofreciendo el Cíelo 
aora , pues que todos andan 
entre los divertimientos. 

Salen ^on Luis , y Salivadera* 
LuistEn Hii , los cavn!lí)s qi:r*dan 

donde te díxe ? Salv, En cl pucílp 
que ordenarte los dcxé: 
no ay lino llegar con tiento, 
y al punto que Gracia fdga 
coger las de Villa-Diego, 

Luis, Muí temprano hemos venido, 
que la gente fin íolsíego 
and i por todas las calles. 

Salv» ^o ay que reparar en eíTo. 
¿«/j .Porqué? Jíí/v.Porque en rales ficftas 

h.ice e! vino mil exceííos, 
y no eftan á tales horas 
para di^línguír dos cuerpos, -
que anojan íus ojos luces, 

mas 
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El Eneas de Dios^v Cavallero 2el Sacramentó; 
* ^ j ~ " 

«i 
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mas que las que éftán ardiendo. 
Luis* Acabad , luces pefadas, 

de morir , que me matáis: 
ea , luces, que canfais 
á las del Cielo enojadas, 
no luzcáis, porque es en vano, 
por el Rey, yo el dueño foy, 
morid, que aguardando eftoy 
á dar á Gracia la mano, 

írf/v. Aquel ladrón tabernero 
fels cueros viejos quemó, 
con que efta calle alumbro: 
no ardiera en ellos primero! 

%uis» Sola effa luz ha quedado'. 
iSíí/v. Ya fe acaba , y ya fe acuefta; 

con que dío fin á la fiefta 
un cuero viejo empegado; 
y no los malos agüeros 
de tu ventura , feñor, 
porque las fieftas de amor 
todas fe acaban en cueros. 

Luis, Aguarda , que fiento ruido, 
y he vlfto el balcón abierto. 

iSíí/v. No mis cafcos. Luis. Ello es cierto. 
Grác. SI Don Luís avrá venido? 
iSrf/v.Ruído fiento. Luis,ky prenda mía! 

aguarda aquí mientras ¡lego. 
2)ewf. Fuego , fuego. Sah. Zurra» 
^ent. Fuego. 
Luis» La noche fe ha buclto día. 
Grac. Cíelos, efto qué ferá? 

^a ^)Oces Salvadera* 
Salv. Adonde es el fuego ? ¿«íV.Calla. 
(Dent. Qiie C? quema Santa Olalla, 
^al]>, Santa Olalla no podrá, 

que eftá Ibgura en el Cielo. 
Luis, La Iglcíia fe eíla abrafando, 

voy si remedio volando. 
Síilv* Que te has de perder rezclo. 
Crac. Aquefta es buena ocafioa 

para que logre fu intento 
Don Luis , pues nos dan aliento 
efte fuego , y confufion. 

Luis. De las varías luminarias 
fe encendió, al focorro llego. 

íá/>.Tu .prima eftá:- ©fwí.FuegOjfucgo. 
Luis. El fuego arde en partes varias: 

no permita mi valor, 
que yodé tan mal cxemplo; 
que veíí abraíaríc un Templo, 
y vaya á lograr mí amor: 
tu me podrás difculpar, 
que yo bolveré defpues. 

Salv. Eíía es crueldad. Luis. Piedad es; 
0ent:. Fuego. Luis. No puedo efperar: 

mi pecho de amor vá ciego; 
mas es , en efta diftancia, 
ap'Tg f̂ y y mas ganancia 
del Divino Templo el fuego. Vafe* 

{/r4f. Que tanto Don Luis fe tarde! 
fi Celia le ha detenido! 
fin duda que no ha venido 
de craydor, 6 de cobarde. 
Mi ĵufto amor ha burlado, 
y fingido el fuyo ha fido, 
para ílempre me ha perdido, 
mi rlefgo eftá declarado. 
Y afsí 5 retirarme quiero, 
que pues ha fido alevefo, 
dando la mano á mi eípofo, 
vengarme ofendida efpcro. 

Fanfe^y dicen dentro ejlos v.rfoSyjfale í)on 
Luisyy Sall?adera. 

^no.'No ay quien remedie tanta defventura? 
Otro.No es pofsible apagarfe, que es locura. 
Luis, Las llamas fe refiften quando llego. 
©É-wf.Aguajfeñorcs, que fe aumenta el fuego. 
Sai,QuQ efte fuego es herege,aqui he notado, 

pues al Templo fe atreve coníagrado. 
Luis. Con las llamas ardientes dilatadas, 

ya fe caen las maderas abrafadas: 
llega conmigo tu. Sal)?* Contigo llego; 
mas no miras , feñor, que todo es tuego? 

Luis.Yd. lo veo(ay de m\i) que no es pofsible, 
ya el elemento horrible 
al,Altar acomete ; pues qué aguardo? 
que remedio no avrá , fi mas rae tardo.' 

Arroja la capa y la e/pada^y elfomhrerom 
Racional íalamandra fea mi aliento, 
por librar el Divino Sacramento. Vafe^ 

'Sah* Por piélagos de llamas fe ha arrojado,; 
ya con el humo , y polvo fe ha cegado; 
ya ha llegado al Altar : pladofo zelo! ' 
ya cou fus manos toma todo el Cicio; 

• ' mas 

Ayuntamiento de Madrid



mas no es mncho , que cno/os can humaaoi 
le haga tomar ci Gíeío con las manos. 
O mas valiente que David tríiimphante, 
quando libro i líraei, muerto el Gigmtc! 
en bronce dure al mundo aquefte excmplo, 
bien pareces columna deftc Templo, 

Sale !Don Luis ll?no de poho ,y IIamas y cm un 
cofn'citlo cuilcrto con un tafetán en las 

mmos, é hinca la rodilla» 

tuis* Señor, q'ie de cíTa candida cortina 
cubres la Mageftad , que admira el Cielo, 
fi al Arca del Mina cubre eíTe vck>, 
amor pía iofo , como vés, me inclina: 
Perdona lo que un almi determina, 
que abrafis tu con tu amoroío zclo, 
pues tolo el fuego me parece yelo 
al refplandor de tu Deidad Divina. 
ConfieíTote mís culpas , y te pido 
perdón de tan eílraño atrevimiento; 
difculpado di' amor, de amor \Qnc\áo^ 
no temí el fuego allí , mayor le fijnto, 
que el yelo del remar ,qLie te es debido, 
me ftipo defender de efle elemento. Vafe. 

SdlVtYsL D. Luís d<; Mon.ada, á un Sacerdote 
le entrciji al miOno Dios . para que noce, 
bañándole de ílanco, y de confuclo, 
de un valiente Moneada el Tanto zelo. 

Sale ^on Luis» 
luis* Perdonad , Señor Divino, 

que el zclo la culpa t'ene 
de que mis manos indignas, 
de tanto eíplendor luciente 
fueíTen Atlantes: mas vos, 
que amontonando canceles 
de llamas, me diftels paflb, 
fabeis bien lo que conviene. 

Sahf» Chicharrón de Santa Olalla 
fale mi amo » fi no miente 

I cl difcurfo : quemas mucho? 
[Luis» Nada, Salvadera , ofende 

á quien lleva Fe : yo vi 
( y el que lo duda fe ofende) 
amontonadas las flamas, 
como á Ifracl fe le ofrece» 
las ondas del mar: llegué 

De Don Agufltn Moretó» 
á la Cuitodia , y alegre 
tome , con manos índ/gnas, 
todo un Dios, que en ÍAI^ eípecics 
de Pan eftaba , y bolviendo 
por las llamas, me acometen 
mas furiofas; pero al ^a^ 
vencí , fin que me pudieíTen 
quitar la Divina Preía. 

Sah» Hazaña hcroyca ,y valienceí 
vamos aora á tu prima, 
que f¡ robaría pretendes, 
ninguna ocafion mejor 
ay tu fortuna te ofrece. ^ 

Lms, Llega , y mira fi al balcón 
^eftá. Salv» Qué es eftár ? me cuelguen, 
fi no has quedado á la Luna 
de Valencia. Luis» No lo fientc 
el a lmi , aunque el pecho es 
el que mil dudas padece, 
pues perdida efta ocafion, 
logra M.infrcdo fu fuerce, 
pues mañana fe defpofa: 
qué he d.' hacer? (ay de mi!) puede; 
hombre aver tan infeliz? 

Sah^ No te dixc , que no fueíTes, 
hafta dexarla fcg'ira? 

Luiu Era ocafion mas urgence 
facar Joya tan precíofa. 

Sah» Quieres que yo te acímfejc? 
tu echas chifpas por los ojos, 

. pega fuego á las paredes 
del quarto del Rey , y arda. 

Luis» No es tiempo de gracias eftc, 
•̂ rf/K Pues las pierdes , claro eftá. 
Luis» Solo mis cuidados remen, 

que lo juzgue á cobardía, 
6 remifsion. Sah.^.^o fientes? 
otro confejo. Luis» Qual es? 

Sah» Ir á fu quarto, y valiente 
éntrate en él , y decirla 
la ocafion , v fi no quieres, 
yo fe lo diré á Beatriz. 

Luis» No e^ poCible , que la gente 
eftará ya recogida, 

Í
)ues ya juzgo que amanece. 
K Q^ié haremos de los cavallos? 

Luiim Coa ellos» puedes hüivcrtc. ' 
B Sah. 

N 
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E/ Éneas lie Dios y y Cavallero del Sacramento; 

wm 

"•m\ 

. ió 
Sah^ Ya Jefcart.is los cavallos? 

plegué á Dios no vengan Reyes. 
Luis* Qiie yo fin vida , y fin alma, 

pues la perdí para.fiempre, 
me auíentaré de mi miímo, 
fi es pofsíble que me aufcnte, 
por no ver los regocijos, 
que Barcelona previene 
en las bodas que mañana 
fe han de hacer para mi muerte, 
Pero en^el pefar que tengo 
es jufto que me coníuele, 
que C\ aquí pierdo á mí prlma^ 
mi noble valor fe advierte, 
que ha ganado mayor fama, 
con mas timbres, y laureles, 
en no facarla , porque 
con zelo , y amor ardiente 
he fido Eneas de Dios, 
facandole del rebelde 
incendio , que á íu Deidad 
acometió velozmente; 
y perder por mas lo menos, 
es de pechos nobles fiempre, Vanfe* 
Sale íDoña Gracia llorando ,y ^entri^ 

Cr^c. Beatriz , fi de mí dolor, 
de mi llanto , y de mis males 
tienes piedad , como fiel 
tcüigo de mis pelares; 
pues quien en todo lo ha fido, 
en cite mas laftlmable 
quiero también que lo fea, 
y contigo aora enfayarme 
á refirtir mi pafsion. 
Vés todos ellos raudales, 
que inundados de mis ojos, 
á hurto del alma falen? 
no es porque perdí á Don Luis, 
es porque tyrano amante 
me burlaíTc , y me ofcndleíTe 
en el amor , quando íabes, 
que idolatré tanco en él 
en nueftras tiernas edades, 
que un corazón nos regia 
un alma en dos tan iguales, -
que el pefar que yo tenia, 
era en él pefar tan grande, 

que del movimiento mío 
fe ocafionaba fu achnque. 
Pues él Ingrato a eña ley 
de amor (perdone que hable 
mi rcípcco defta fuerte) 
vlendq que yo con mi padre 
forzofo era obedecer, 
con pechó noble, y amante 
(que nunca mira quien ama) 
confcnti en que me llevaííe 
la noche antes de mi boda; 
y él traydor , folfo , b cobarde, 
falto á aquefta obligación, 
y ha dexado que me cafe 
con Manfredo , y efto á fin 
de que pretende cafarfe 
con Celia , que de mis zelos 
ha fido la caufa Infame. 
Efte es, en fuma, mi agravio, 
mi dolor , y mis pefares, 
mis lagrimas, y fufpíros, 
los Incendios, y bolcanes, 
que fin refpírar mi pecho, 
es forzofo que los guarde 
hafta que dentro ellos mífmos 
mí proprla muerte me labren. 
Contigo he querido á folas 
dar aquefte breve Inflante 
de coníuelo , fi hay confuelo, 
y para mi puede hallarfe. 

iBfííí". Enjuga tus bellos ojos, 
no dcfpcrdicles criftales, 
quando fufpíros, ni llanto 
fon á tus medios bailantes; 
ya cafada con Manfredo 
Reyna de Sicilia parres; 
y aunque el coníuelo,que quiero 
prevenirte, llega tarde, 
he de decir á tu pecho, 
fiquiera por aliviarle; 
Don Luis dices que falto 
anoche á lo que tratarte? 
Pues fabc , que ardiendo anoche 
la líílefia en llamas voraces 
de Santa Olalla , a la hora 
que tu, íeñora, aplazarte, 
fue á focorrerla \ ocafion 

pre-

Ayuntamiento de Madrid



De Don 
preclf? de que faltaíTe, 
por el popular concuríb» 
Efto es cierto» Gr^íf. Diículparle 
pretendes , Beatriz , en vano, 
íiendo traydor , y cobarde. 
A Celia he de caftigar, 
haciéndola, que fe embarque 
conmigo ; y pues le he perdido, 
y ardi e^ucl incendio que arde,. 
fepa que es dexar el alma 
violenta en agena parte. 

Beat, Ya van lle'g.in.io, feñora, 
tu efpoíb el Rey , y tu Padre, 
tu hermano, Celia , y Don Luis. 

Qrac, Claro eílá , porque no falten 
memorias á mí dolor, 
que vendrán los dos amantes: 
déme treguas mí pafsíon 
íiquícra cite breve híñante. 

Salen el Conde df Barcelona, elT^ey 
de camino, ^on Gajlin , Cdia, <Don 

Luis y Salgadera ^y acomba--
ñam lento» 

% . Guarde eí Ciclo á V. Alteza. 
Cond. Día es cíle de pelares, 

íiendo elmMsaleg're día: 
Ay hija Iquiero . abraz.:rtc, 
que ya tu auícnc-a fe llega. 
•'" At>ra:iaU\y_ llora» 

Grac. Y yo , íeñor , quiero darte 
por ultima defpcdlda i. 
(mí fentimíento me acabé) 
eftc líaiKo. Cond. No tus ojos 
viertan líquidos criltales, 
que de \d virtud del Rey 
to io mí confuclo nace. 

G>'ac» El Rey mí feñores dueño 
de mi alvedrío , en él caben 
amor, valor , y virtud, 
y sé que es muy fino amante. 

Mirando ¿ 'Don Luis. 
Ha ryrano, que aun te atreves, 
folo por darme pefares, . , . 
á venir con Celia? G^yí.Hermana, 
del Phenix vivas edades, 
dame por prenda tus brazos. 

Agujltn Moreto. 11 
Grac» Vínculos fean afables, _^ 

y cuenten de tus hazañas 
¡os tiempos felicidades. 

Luis, Que halle en el remedio ma!, 
que íi la miro , me rnate, 
y fino la miro, eílé 
mi muerte en el aufcntarfe-

Grac» Prendas he de dar, que fean 
,-> de mí amor ¡uílas fcnales, 

con licencia de mi eípofo, 
y empleando por mí Paire, 
porque viva en fu memotla, 
y el olvido no le gafte, 
como firn-icza en fu pecho, 
le he de dar efle diamante. 

Cond, No le ha mrncfter mí pecho, 
que nunca podrá olvidarte. 

Grac* Eftas m.'morías unidas 
quiero que mí hermano enlace, 
por lo mucho que le eílímo. 

Gajl, Joya de valor tan grande, 
es m-cmoria á la memoria, 
que tendrá Gracia delante. 

Key, Ingenio con hcrmofura, 
quien ha víftoque fe igualen? 

'Luis. Que ámi folo (ay infeliz!) 
fus fivores no me alcancen! 

Sah» No ayas miedo que te olvide. 
L«;V. Dlm,c , pues qué podrá darme 

en prcfcncía de fu efpofo? 
iSíí/v.Üna foga para ahorcarte. 
Grac» A Don Luís mi primo doy:-
Sahu Mira C\ te olvida , zape. 
Gyac* Efte boifillo , que dentro 

tiene , dignas de ertímarfe. 
Reliquias, que contra el fuego . 
fon fixas fegurídades, 
con que apagarle podréis, 
fin que el temor del combate 
ocaíione á no acudir 
por remifo , 6 por cobarde, 
á deudas que fon precHas 
en Gavallerostan grandes. 
Recibrlas como prendas 
de mí eftimaclon , que f iben 
ellas mífmai , que en mí pecho 

-lugar tuvieron tan grande, 
B i que 
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JÉ/ Eneas de Vios^y CavaUero del Sacramentó. 
que dcGe que en él fe vieron, 
no han Uegido 3 cnagcnartc, 

L«/V. Las prendas de V.Altexa, 
R:yna , y feñora , en mi hacen 
por lodivuiodos veces, 
de eftímacion canco alarde, 
que vivirán en el alma 
lo que raí vida durare. 

iSrf/KMuv lindas ¡oyas te ha dado: 
ella ha Vifto en ti feñales, 
pu s que ce ha dado Reliquias, 
que quieres mererce Fraylc. 

Críic, A Celia nada la doy, 
que pues ha de acompañarme, 
al Rey mi feñor le toca 
honrarla como á mi fangre, 

CeL La mayor merced, feñora, 
es la elección que en mi haces: 
todas tus honras trocara ap» 
al quedarme con mi ammte. 

Huís. Que mi íucrte no me dé, 
para poder difculpanne, 
tiempo , lugar , ni ventura, 
quando ha llegado a infamarme 
con equivocas razones 
de remlíTo , y de cobarde? ap» 

CeU Que efto permitan los Cielosl ,, 
que efta ingrata me defraude 
todo el bien que he defcado! 
pero yo fabré vengarme. ap» 

Tocan un darin , y difparan» 
^y. Ya Jos clarines avifan, 

que levan codas las naves 
anclas. GaJL De la Capitana 
el efquifc aguarda. Cond» Parte 
de mis ojos , hija mía, 
y mi bendición te alcance. 

L«/-f-Quédefdicha! Rey.Q^h contentol 
Grac.Q^h. lagrimas! Cond.Quh pefatesl 

"Luis, N o muriera yo á fus ojos! 
Grac, No me acabaran mis males! 
Cond^ Las ondas del mir rcfpeten 

tu Armada ,• y os defembarquen 
en las Coítas de Sicilia, 
hijos, con felicidades. 

Grac* A Dios hermano , a Dios toJos> 
las razones perdonarme, 

que el corazón es quien fienté,' 
lo que l a \ o 2 no declare. 

Farife todos, y quedan Don Luis , y 
Sahadern» 

Sah* Muy lindos hemos quedado: 
ha íeñor , no ay que temer 
truenos , rayos, agua , fuego, 
que el bolíillo aportaré 
que es contra iodo elemento, 
libéranos Domine: 
Graciofa ha eftado tu prima, 
bolfo de Reliquias fue 
el que te dio ? íi fon joyas? 

Luis» Infeliz de mi , qué haré? 
Sab. Vivir, feñor. Luis. No es pofsiblffi 

fí á Gracia cánida vés. 
Sab, Al'si lo cftuvierastu. 
Luis. Stlvadera j verdad es, 

que mi Gracia eftá cafada? 
Sáb. N o lo has vlfto ? y con el Rey: 

abre el b:>Ífillo , feñor, 
veremos lo que ay en él, 
que puede fer que fean joyas, 

Luis» Salvadera , dices bien, 
ábrele tu. Sab» Yo no puedo. 

L^ism Dime la caufa? Sab. Porque 
foy lego , y tocar no puedo 
las Reliquias. Luis. Yo abriré: 
papeles fon. 

'jfhre., y faca unos papeles como VÚktSS^ 
6ab. Si fon letras 

á la vifta , dámele, 
que tengo fuerce en cobrarlas 
con quaiquiera Mercader. 

Luis. Papeles míos fon eftos, 
y fon los que la embié 
quando los dos nos qulfimos: 
elle de fu letra es. 

Sab. EíTa es ¡a declaración 
de las Rel iquias: léele 
con devota reverencia. 

Lu'.s. Confuío empiezo á leer. 
Lee. Ligrato primo , tifas fon 

las Reliquias que guarde, 
algún tiempo por fer tuyas, 
en mi corazón fiel: 
Por cobarde me dcxaílc, 

ílenr 

Ayuntamiento de Madrid



í)<? DoH 'yígujlln Morete: 
firndo a m! rimor dcfcortés, tainas anfias , y fiifplros 

Í--

míentras viviere , te )uro, 
de que te aborrecerá: 
no parecífte Moneada; 
á Dios, que ya me casé. 

Sah\Smt:i Reliquia. Luis,QuQ he vlílo? 
afpid ha íido el papel. 

Sáb» Reliquia contra los afpldes, 
aqiieíTe bolfillo fue. 

íuis. Efto ha juzgado de mí 
áquefta Ingrata muger** 
yo íby hombre, que cobarde, 
como dice, la dexé? 
Díme , qué es eño ? Sab» Reliquias. 

Luis. Pues como mis ojos vén 
letra fuya , en que m̂* dice, 
que ful ingrato-, y defcortés? 
Eíto fue amar á una ingrata? 
e lo es güilo? efto es querer? 
fuego de Dios en el querer bien, 

Salv, Amen , amen. 
i«/j« Sangre Moneada me falta, 

antigua , noble , y fiel? 
Buelve, ingrata, ingrata buelve, 
que yo ce facíifarc, 
que por ficar mejor dueño, 
anoche no ce Taqué, 
y que nunca fui cobarde. 
N o dicen que es jofué 
quien hizo parar el Sol, 
y le tuvo harta vencer? 
pues fí él paro el Sol del Cíelo, 
yo , á quien hizo al Sol, libré 
de las llamas de aquel Templo; 
y ü celebrado fue 
el Troyano , que á fu padre 
íaco del fuego cruel, 
yo he fido Eneas de Dios, 
mejor lo merezco que él. 
Fleca una Nave al inflante, 
que ya que no me arrojé, 
á ficlsfaccrla al mar, 
disfrazado la veré; 
pues por quien vo la perdí, 
folo la pude perder. 
\ ñ aquefto galardón 
de tanto amor , tanta fe, . ^ 

como por ella paísé, 
lleva un alma que la quifo,-
á voces fiempre díré: 
Fuego de Dios en el querer bien. 

Los dos. Amen , amen. 
Sab. L'l bolfillo de Reliquias 

que le dio, le echó á perder. 

J O R N A DA S E G U N D A . 

Sale la Mupca cantando delante y y a^om" 
pañam'nnto ¡y ^oña Gracia , Celia, 

y ^catri^ 

Mufíc, Bien podéis, ojos, bufcar 
nuevas trazas de vivir, 
que ya no os puedo fufrir, 
fi tanto havels de llorar. 

ÍÉ'.ÍÍ. No te alegra eíle Jardín, 
retrato de Chipre hermofo, 
que fragranté , y olorofo 
te recibe Serapi In? 

Crac^ Beatriz , la rriíleza mía 
no admite ningún contento.' 

^eat. Vano es ya tu fencimíento, 
dcxa ^^\ melancolía, 

CeU Señora , fi V.Alteza 
fe quiere falir al m.ir, 
en él fe podrá ak-grar, 
y defechar la triíleza. 
El Rey mi ftñor cíla 
de ver que no fe dcfifte, 
tan trirtc de verla trlíle, 
que cafi adolece ya. 

Grac. Celia , mi efpofo es con quien 
ella aufencía fe minora, 
que como el alma le adora, 
libra en él todo íu bien, 
y yo adoro en el Rey , quanto 
merece que yo le adore. 

CeU Su íolicitud mejore 
eíTa pafsion , y cííe llanto: 
Bolved á cantar , cantad, 
dad á fu criíleza fin, 
mientras aqucíte jardín 
>o pifa fu Magcílad» 

i 
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i^í El Eneas de Vios^y 
'Mujtc. No me queráis anegar, 

porque he tardado en decir, 
que ya no os puedo fufrir, 
fi tanto avels de llorar. 

G/íi£-.'Fuentes , que rílueñas vals, 
flores, que alegres vivís, 
arroyos, que os divertís, 
aves, que alegres cantáis, 
dadme de vueftra alegría, 
y tomad de mi tríftcza, 
no fe enoje mas fu Alteza, 
n¡ lo juzgue á ryrania. 

^eat. El Rey a efte fitio viene. 
Qrac^ Vtnga á dar vida á mi aliento, 

lu vifta me da contento, 
y en él mi amor vida tiene. 

Sale el ^ey. De la Reyna la trlftcza 
me trae tan fuera de mi, 
que vengo á bufcarla aquí 
coa mtis amor , y fineza: 
como vucftra Alf^za eíla? 

Grac, Mejor con veros , feñor, 
que fols centro de mi amor. 

{^ey. Yo quien adorando va 
elfos hermofos luceros, 
y fol'o por alegraros, 
enamorado á hulearos 
vengo alegre para veros. 

Qrac'Ño admiréis , feñor, nqu!, 
quando el decíroslo quadre, 
que la aufcncla de mi Padre 
haga aqueíle efecto en mr, 
porque tanto á amaros llego, 
y con tan fina pafslon, 
que €" todo mi corazón 
no puede caber el fuc^o. 
Ardo en vueftro incendio, y luego 
retirado mi tormento, 
maripola de eíTe aliento, 
bufca el centro mas ufmo, 
y al mcrlto de eíTi mano 
fe rinde mi entendimiento. 

U êj;. Solo con vueftra hcrmofura 
mí ser, ral vida , y mí mano, 
que alientos recibe allano; 
y es de fi-erte mi ventura 
celebrada , que á locura 

Cavallero del Sacramen'to* 
vacftra irifteza me guia, 
pues hace mí fantasía 
antes, fi el entendimiento 
no iguala á vueílro contento, 
b la poca íueite raía. 
Creed , que par vos, feñora, 
bien el alma lo colige, 
fuera -del mal que os añigc 
feriara mi vida aora. 
En vueftro gufto atcfora 
mi Corona Tu interés, 
eíTe ah'ento mi vida es, 
y mi vida vueftra vida, 
y quien de' si es homicida, 
conmigo no anda cortés. 
Alegraos con eíTas flores, 
que cftrcllas del campo fon, 
minore vueftra pafsiou 
la variedad de colores; 
y los dulces Ruyfeñores 
aprendiendo amor de mi, 
digan , que al punto que os vl 
enriquecí mis Eftados; 
pues todos llegín poftrados, 
dándoos la obediencia aquí. 

Qyac* Sicilia os goce , feñor;:-
í^íjí. Yo tu divina beldad: 

mientras yo buelvo , cantad,' 
cclcbr.id aoueílc amor 
con reciproco favor, 
y arroyos , fuentes, y fiorcs, 
EftrcUas, y Ruyfeñores, 
para celebrar mi gloria, 
alternando la vídorla 
publiquen nucftros amores. 

A'/w/rV. Aves amorofas, 
que fe alegra el Alva, 
comenzad aprifa 
á peynar las alas. 

9\eyt Mejor a la Reyna veo: 
^Celía , Beatriz , alegrad 

á fu divina beldad, 
mientras que llega el torneo. 

CeL Para tesnplar mis enojos, 
y mí defdicha fatal, 
darla quiero un memorial, 
porque defcanfea mis ojos. 

y 

Vafe. 

J 

Día 
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De Don 
Dui que es todo alegría, 
es día de hacer mercedes, 
y pues como Rcyua puedes, 
efta pretcníion que es mia: 

^ale un McmoriaL 
Suplicóte que le veas 
como prudente , y píadofa, 
prctenfion es amoroía, 
y antes, ícñora, que leas, 
te pido en decreto juílo, 
pues es el honrarme ley, 
que por la vida del Rey 
des á mi amor efte gufto. 

Gr^r. Pues qué me puedes pedir, 
que yo te pueda negar? 

CeL Siempre me has íabido honrar. 
Qrac* Tu me has fabido lervir, 

y mas quando por Ja vida 
del Rey mi fcñor , y dueño, 
me pides aqueíle empeño, 
carta de favor debida 
á fu amor, y eílímacíon, 
que jamás negar podré: 
Y aísl, Celia, le leeré, 
y el Rey hará ia elección 
del intento que fea jufto. 

CeL Dame, fortuna, favor, 
para que logre mí amor 
preteníion de tanto gufto. 

lee -D^Grac, Señora,Celia tu prima, 
por fervirte en la partida, 
fe dexo en Don Luis la vida, 
fiendo lo que mas eflima. 
Coa él, como fabes,fue 
con quien pretendí cafarme; 
vucílra Alteza puede honrarme, 
pidiendo al Conde me dé 
por efpofo (acción eftraña!) 
á fu fobrino , que es ley: 
pido á cu Alteza, y al Rey, 
me dcxeis volver á Efpaña. 

¡8fí2/-. Lindamente le noto, 
á fuer de prima leal; 
folo en efte memorial 
ju.Hcia , V coilas falcó. 

Qríic, Oy á Ceiía he de cafir,] 
y á mi padre he de cfcrívir. 

»5J Jgujíin MoretOk • ^ 
que no es razón impedir 
lo que es forzofo olvidar. 

CeL Qjé reípondcs? • 
Grac, Que es muy ¡uílo, 

y al Rey mi feñcr daré ^ 
el memorial , y feré 
parce , Celia, de tu guflo. 

CiU Siempre el verde Laurel gozes 
de Sicilia, y amoroío 
te dé fuccefsíon tu efpofo, 
pues íerviclos reconoces. 

GYAC. Memorias , que revivís, ap» 
no en mi podréis, aunque os quadrej 
oy efcriviré á mi padre, 
que te cafe con Don Luis. 

S)entro. No ha de entrar. 
^^.?' Oy fon iguales 

las mercedes, y he de entrar. 
Grac. Qtíé es effotCeL Quieren llegar 

los pobres con memoriales. 
Grac. Entren , que es jufto el oir 

fus llantos, y íli afpereza; 
y para mi la pobreza 
tiene llaves con que abrir 
la piedad ; y ferá error, 
fí el Rey mí feñor lo ordena,' 
que no perdone la pena, 
ó les alivie el dolor. 
Sale una Mu^er con un MemoriaL 

Mug. Efle memorial, feñora, 
que á cu Alteza vengo á dar, 
es por poder r.'medíar 
una defdícha que llora 
cita muger afligida: 
lentenciado á muerte efta 
mi elpofo, y le fican ya 
para quitarle la vida. 
Mi dolor, y mi humildad 
h.ijíen á tus píes poílrada 
(aísí vida dilatada 
te de ei Cielo] libertad. 

Gync» Su dolor mí corazón 
me enternece (trance fuerce!) 
avifad , que de cíTa muerte 
fufpendan la execuciou. 

Mu^, Lotírcs dichas conocidas 
con íuccefbioa vcntuLola, 

pues ' 

u 
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i6 El Eneas de Dios^ y Cavaltero del Sacramento. 
pues has hecho gcnerofa, 
que mi pecho tenga vida. 

Vafe la muger, j mientras lee la Reyna 
fu memorial ^falcn 'D.Luis,y Salva­

dera de 'Peregrinos. 
l^uism N o fcrémos conocidos, 

que el Habito que he tomado 
mucho nos ha dLfrazAdo. ^ 

Salv. Bien nos cílán los veflidos. 
Luis. Las fieftas para mi mal, 

que previene la atención, 
nos dan feliz ocaíion 
de dar eftc m-emorlal. 
Pobres hemos de decir, . 
pues eí Habito lo engaña, 
que fomos, y que de Efpaña 
acabamos de venir* 

SalV» Y fi del Rey la fiereza 
acafo nos coaocleffe, 
y aunque á t i , y á mi nos pefe, 
nos cafcaffe en la cabeza, 
qué haremos los dos aquí? 

Luis. Como loore la ocafion 
de dar yo íacUfaccIon 
á la Reyna , que ofendí, 
al punto nos bolverémos 
á Eípañd^Salv. Pues ya ia he vlfto, 
con mi memorial embrHio* 

Llegan,y arrodl lanfe con los memoriales» 
Luis. Llega fui hacer extremos: 

Señora, llmoína pido 
á vueftca piedad igual; 
leed eíle memorial, 
veréis que ia he merecido 
de vueltra mucha clemencia, -
aunque á mi lucrte falco. 

¿*(í/v. A mirarnos no bolvlb: ap» 
TAas pobre foy yo en conciencia, 
mi memorial es mas jufto, 
que dice las anfi.is ralas, 
que eíTe pide gollerías, 
y yo con él no me ajuflo. 

I\(jí los mira ia ^jyna nuncdm 
Griíf. Cien efcudos le did luego. 
Sah. Siglos luzcan tu dos folcs. 
Grac. De donde fols? Luis» Eípañolcs# 
$e_at» De qué Rcyno? 

¿'íí/v. F.íTe es Gallego. 
^eat. Y vos? SahMv tragT? me abona; 

aun no nos han conocido; api 
foy Catalán , que he n icído 
en ia iluihe Barcelona, 
y en ella gocé fus fueros. • 

Grac. Q\h á Sicilia os ha traído? 
Sah. Bl mar nos ha deítruído, 

y nos ha dexado en cueros: 
• una Nave (acción crutÜ) 

de Rofarios que traía, . 
fe fue á pique. %eat. Aquí venia? 

Sah. N o , que la llevaba a Argel. 
¡Br^í. Bufonil es el aliento. 
Luis. ElTe memorial leeréis, . 

y en él , fetiora, veréis 
lo que pido , y lo que ficnto. 
El dárosle yo convino, 
facisfaclendoos a vos; 
yo fui el Eneas de Dios, 
y por eflb Peregrino. Víí/f. 

IBcat. Don Luis es, (ay tallntentol ) 
y fu criado , á lo que infiero: 
ellos fon. Sah. El Cavallero 
es mi amo del Sacramento. V í̂/V-. 

Grac. Yo fni el Eneas de Dios, 
y por t^Q Peregrino? 
Beatriz, ^eat. Señora. 

Grac. Qiié es efto? 
quien fon eftos que han venido 
á darme eftos memoriales 
en trage de Peregrinos? 

B^¿2í.No quiero decir quien fon, dpm 
aunque los he conocido, 
ellos lo dirán en ellos: 
léelos. Grac. Tcmerofa aplico 
la curíofidad , por ver 
efte ciego laberinto. 
Ola , todos me dexad. 

MuJic.Ya. nos vamos, f^anfelos doSé 
$edt. Ya te firvo: 

mucha duda me ha caufado 
el a ver Don Luís venido 
oy disfrazado á Palermo, 
á Celia voy a decirlo, 
que fi amante viene á verla, 
me ha de eílimar el avlfo. 
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' Dé Don 
Vafe , jí loma f^ona Gracia el memo^ 

vial de Celia» 
Grac^ Eíte mcoioríal me dio 

Celia ; aqucíle ya le he vifto: 
cftc es de aquella aílígida 
mugcr, que á pedirme vino 
con Jagi imis ,y querellas 
t{ perdón de íymirído; 
ya el indulto le valió 
de reynar mí pecho inví¿lo: 

• eílos fon los que me dieron 
aquellos dos Peregrinos. 

Lce^ Eítc dice : un pobre foy, 
y aunque pobre , bien nacido; 
perdí mí hacienda en el ma-r: 
á vueílra Alteza fupHco 
dé , porque bueíva á mi Patria, 
que es Barcelona , un alivio. 
Eftos eflán defpachados; 
aquí la duda averiguo. 

Toma el de ^on Luis* 
Lee» AI trato de entre los dofi 

no fui ingrato , d falte, 
ni cobarde , porque fue 
por dueño mejor que vos. 
Válgame eJ Ciclo ! qué es efto? 
cíto es fueño, 6 es deh'rio? 
Ola, criados ; mas no es Juílo, 
quando ninguno lo ha viíío, 
que fepan efte fuceíTo, 
que lo es en agravio mío. 
Si acafo mis confufiones, 
Y triftezas me han fingido 
aparentemente todos 
cftos ciegos labt ríntos? 
Mas quando el oír fe engañe, 
los ojos lo han percibido, 
y las m;inos lo han tocado: 
con aqueftos dos fcntidos, 
fi uno lo quiere negar,-
de los dos queda vencido. 
Quiero bolvcr á leer; 
pero no , que el tiempo , y fitlp 
fegura ocafíon me niegan 
de examinar el teftigo, 
que mudo eftá pregón indo 
ynínceaco un íudigaoj. 

Ugujlin Morete* 17 
que á la Magcftad ofenda 
con hecho tan atrevido. 
Doi. hombres de aquefta fuerte, 
en trago d-' Peregrinos, 
darme un memorial el uno, 
en que plie , compasivo, 
una iimofna ; y el otro, 
con equívocos fcntidos 
decirme, bolvícndo el roílro 
recatado , y atrevido; 
Yo fui cl Eneas de Dios, 
y por eíTo Peregrino, 
Don Luis de Moneada es, 
no lo dude ci pecho mió, 
quien eíte papel me dio, 
q^e fu letra he conocido. 
Dudas fon , que á la menoc 
fe confunden los fcntidos: 
fi viene:-mas ya es en vano, 
que la memoria , es olvido^ 
amor, aborrecimiento, 
los agafajos , defvlos; 
y fera en mi corazón 
odio, lo que fue cariño, 
dcfdé que á mi efpofo, y ducñíi 
facrlfiqué mi alvedrío: 
Manfrcdo , Rey de Sicilia::-

Sale el1{ey.\ muy buc tiempo he venido-^ 
pues puntual á cíTa vox, 
hermofo,y bello prodigio, 
aun no quifo ral obediencia 
de fervlrte nuevo avifo. 

Griíír. Válgame cl Ciclo piadofo! 
quien en tal trance fe ha vifto?. 

fPcy» PaíTando por eff^ quadra» 
Celia , fcñora , me dixo, 
que en un memorial avía 
í vueíira Alteza pedido 
una merced. Grac» Si fcñor, 
ella , y otros fe han valido 
de mi en eftos memoriales; 
y mi amor agradecido 
al agafajo, que vos -
generofo ufáis coufn'go, 
de que el Indulto les valga 
á pobres , y defvalídos, 
loy decretó mi piedad, 

C y 
?.¿ 
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iS El Eneas d^ l>ios^y 
y algunas mercedes \\\zo^ 

J{f)i. Dueño fo i s , haced mercedes, 
perdonad qualquicr del i to . 

Ejl'os verfos muy [)oudcra.dos» 
Crac. Efte de Celia , fcñor, 

aunque el ícntlmicnto mío 
es g r a n d e , por lo que pide, 
yo de mi parte os fupllco 
le decre té i s , que es fu amor 
de faclsfiíccloncs d igno; 
y que efcrlvamos los dos 
a mi padre , que á mi pr imo 
D o n Luis le dé por cfpofo. 

Saraxa los memorialcsy y dale d de 
(Don Luis» 

^ey. Vueftro guflo es folo el mío» 
Crac» Pues c í e es fu memorial,^ 

mientras albricias la pido, 
tu Mageílad puede leer; 
turbada apenas me an imo . 

a^ey. Si en la fala R e a l , feñora, 
que es la vueílra, fe hizo el juicio, 
admitirle , y no aprobarle , 
fuera cor to beneficio 
de Quien vive á vueftra cuenta; 
yo (Icfdc aquí le confirmo. 

Crac. Bren fe ha difpueílo , fortuna: 
romper cftos es preclfo, 
ya que del rlefgo faPu 

^2\om¡)d los demás memoriales^ 
í{ey. El torneo prevenido 

cñá , porque á vueftra Altcia 
le difponc regocijos 
toda mi Corte. Crac, El mayor 
es el amor qirc os dedico. 

^ey» Criando he merecido el cielo 
de tu deidad , folo afpíro 
en las aras de mi fe 
á ofrecerte facríficios. 

Grac.Q{\h feliz amor!^í').Qiié dicha! 
Grtíf.Qué fineza! !̂ f}i.QLié cariño! 

Oquienátu5 pies pufiera 
del mundo los Señoríos! 

Crac» Fuera pagarle no mas, 
y hacerle corrcfrondido, 
pues ha íiumíllado m¡ pecho 
imperios dci alvedrlo, "^^f*^* 

Sfíy. Felice mil vccc$ y o . 

Cavallers del Sacramenté» 
dulce del amor hechizo, 
aunque aora fu fol fe pufo, 
para fguir mas aftívo 
las luces que dan fus rayos, 
le conficnto efte defvio, 
por bufcarle gyrafol 
el tiempo que del me privo» • 

Abre el memorial , y fe fu/pende» 
Celia en efte memorial 
pide:- mas, Cielos,'qué miro! 
afpides fon eftas letras, 
que en el papel efcondldos 
dcftc memorial Infame, 
todo el veneno han vertido, 
follcicando mí muerte 
crueles, y vengativos. 

Lee» Al trato de entre los dos 
no ful Ingrato , fi filté, 
ni cobarde , porque fue 
por dueño mejor que vos. 
Qtié memorial es aquefte? 
qué es efto,Cíelos efqulvos? 
como contra mi Corona, 
y mi Laurel íTcmpre Invifto, 
una afrenta confcntis 
con tan evidente ¡ndíclo? 
O rigorofo papel 
cngañofo , y fementido, 
que á la vlfta de una ofenfa; 
para mi ere^ bafillfco! 
La Reyna darme (ay de mi!) 
cftep,\pcl ? es delirio, 
que ni Gracia me le dio, 
ni es verdad lo que he leído,, 
porque fu hermofura es 
Sol hermofo , cafto, y limpio, 
y en ella caber no pueden 
mancha , ni vapor Indigno, 
que fus luces no deshagan, 
fi lublr quieren altivos 
a cclypfac de fu explendor 
los rayos con que yo animo; 
pero íí delante tenga 
contra ella aquefte teftigo, 
qué dudo , que no lo creo, 
pue^ ni él , ni yo lo fingimos? 
MI cfpofa no dixo al darle, .¿z 
aunque el fenilmlento mío 
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De Don 
es grande , por lo que pide, 
yode mí parce os luplico 
le decrctcís, que es lu amor 
de fatísf.iccioncs digno. 
Válgame Dios! que de cofas 
que pcnfar tiene cite juicio, 
dífícultoías de creer, 
fi poísjbles las confírmo! 
í^iíea pudo á la Rcyna dar 
un memorial tan indgno? 
Qiié cómplice fue el aleve, 
que turbo en papel fucínco 
tanto Sol, tanta grandeza 
con efte evidente indicio? 
Todo mí valor me valga, 
para que cuerdo , advertido, 
prudente, fabio , fagáz, 
jufticiero, vengativo, 

• examine m! juíticia 
el cómplice del delito. Ola. 

Sale tm Criada Qiié manda tu Alteza? 
J ^ . Finja e] pecho cfte martyrio, 

y mi femblante el enojo: 
adonde la Reyna ha ¡do? 

Criad* A fu quarto con fus Damas. 
%>>• Decidme , fi en efte fitlo 

eftuviftels con la Rcyna"̂  
Criad* Sí feñor, aqiíi eftuvlmos 

entreteniendo á fu Alteza 
obedientes, y advertidos, 
con muHca , y admiramos 
de fu piedad el cariño. 

Í̂ O'* Qi^é gente al jardín entro? 
Criad* Hntr.iron dos Perc gtinos 

Efpañolcs, á pedir, 
llorofos, y compafsivos, 
limofna , y una mugcr 
triftc , de que a fu marido 
ie facaban á dar muerte. 

%íy Bien mis dudas averiguo. 
Criad», La vida dio al dclinquente, 

y que focorrieíTen díxo 
fu urgente necefsidad 
á aqiieüüs dos Peregrinos 
con cien efcudos : la Reyna 
buelve , feñor , a efte ficio. 

%fy* Si viene , haced que dcfpejen; 

AguJ¡\n Moretón j n 
y advertid , que aquí conmigo 
no quede nadie. Criad* Si haré. 

Sale la l^eyna , j / Varift los dos» 
Crac* Como á tu Alteza le ha ido 

defde que falté á fus ojos? 
!̂ ry# O engañofo cocodrilo] ap^ 

que pueda en tanta hcrmofura 
difsimularfe cfcondído 
bien , y mal! Grac, Cómo, fcííor, 
puede fcr lo que aveis vífto? 
que el mal con el bien, jamás 
le hallaron juncos, coi/jo. 

^ej* Pues yo he vifto el bícn,y el mal 
ambos á dos tan unidos, 
que al querer examinar 
cuídadofos mis fentidos, 
qual el mal era , 6 eibíen» 
aun no pude díílínguírlos, 
porque el mal , y bkn fujctos 
parecieron peregrinos. 

Gr^r.Enigmas fon que no entiendo: 
qué mudanza , ó qué defvio 
es la vueftra ? Con íivores, 
b dulcifsímos cariños 
no me defpedi de vos? 

^cy. Que fue cíTe mi mal colijo. 
Grac, Ño vine alegre á bufcaros? 
•^ey. EíTe el bien que no averiguo. 
Crac. Luego dcxaros fue mal? 
^ í > Sí, Gracia ,que en el retiro 

luego conocí , que el mal 
hizo contra mi fu oficio. 

Crar, Señor , fi mí amor os canfa, 
m,is finezas , y fufpiros, 
folo culparé á mi cftrella, 
no á mi, que tanto os eflimo. 

Ŝ f/. Ni me obligas, ni me ofendes; 
y para que mi caíligo 
fe una á la culpa , cita es; 
que á voces puede decirlo. 

^ale el mcmorialm 
Leed cflc memorial,^ 
y que es de Celia os avifo; 
confultadlc vos con vos,, 
que aunque el fcntimlento mío 
es grande , por lo que pide, 
yo de mi parte os fuplíco 

Cz le 
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£6 El Eneas de Dios^y 
le decretéis, que es fu amor 
de fatisfaccioncs digno. 

Vafe^y abre el memorial, y hele* 
Crdc.ky de milen que breve ínftancc, 

lo que era gloria , es abyfaio; 
lo que era bien , es ya mal; 
lo que fineta , defvio; 
lo que fue amor , es enojo; 
Jo que lio es culpa , es delito; 
mas quien infeliz nació, 
nunca librarfe iia podido 
de la mudania del hado, 
que ya fevero , b ya cfqulvo 
dexa fubir á la cumbre 
para mayor precipicio: 
Que de aquel primero amor, 
que á Don Luís tuve mí prlmOj' 
toda mi ínfeh'cidad 
aya contra mi nacido! 
Siendo afsl, que de aquel fuego,' . 
en mi pechó cafto, y limpio 
aun no quedaron cenizas 
(cafi me ofende el decirlo, 
que una muger como yo 
fatisfaccr es delito.) 
Mas íi de aquel fuego dixe, 
qué me efpanto ? qué me admiro, 
í¡uc en él fe forjaíTe el rayo 
contra mi valor invlfto? 
Qiic mi turbación hicieíTe, 
que á mi efpofo , y dueño mío 
trocaíTe aili el memorial, 
que Don Luis á darme vino! 
O! muriera yo antes , que 
mi efpofo huviera leído, 
contra mí jufta inocencia, 
aqueíle traydor indicio, 
pues parecerá culpable 
lo que nunca he cometido! 
Qué dirá el mundo de mi? 
culparme ferá preclf); 
yo quiero bufca/ mí cf|.x)fo; 
yaíinquc mayor precipicio 
me condene al declararlo, 
fabrá la verdad que animo: 
que puede ftr que mi llanto, 
mis lagrimas, mis fuí^^iros. 

Cavallero del Sacramentó: 
y mi inocencia , que es mas, 
le convenza , que á eíTo afpiro; 
y íí no baftáre el llanto, 
por verfe de mi ofendido, 
ruego al Ciclo , que mi vida 
laflím.ida de los íiglos, 
y culpas, que no fon<:ulpíis, 
acaben en un retiro, 
dando laftíma á Sicilia 
con mi llanto enternecido. 

Fafe ,yfale el T^ey muy confufi^ 
Rey. Memorias de un pecho altivo, 

que mi poder no os comprehende, 
no he de faber quien me ofende? 
muy fin efperanxas vivo: 
Si de mi dolor cfquivo 
os mueve mí compafsion, 
ó declarad la trayclon, 
ó acabad ya con mí vida, 
porque al dolor deña herida 
aun no vive la razón: 
Que á la Mageftad fujeta -̂  
eílé acción tan rigorofa, 
y que la culpa afrcntofa 
de una muger indifcreca, 
ella fola la cometa, 
y haga cómplice al marido! 
Rlgorofa ley ha fido, 
que fin excepción alcanza, 
pues á nadie da cfpcranza, 
y á todos ha comprehendido. 

Sale CeL Di a la Reyna el memorial 
de temor , y enojos lleno, 
y ya el rezclo condeno, 
íiendo mi efperanza ígual 
á mi amor, que aunque fatal 
es el mal, que he padecido, 
tuvo fin , pues ha venido 
oy á Palermo Don Luis; 
y afsi , penas, que vivís, 
morid aviendo venido. 
Aunque Beatriz me aviso, 
que Don Luís eftaba aquí, 
ningún crédito la di, 
hafta que mi amor le vio: 
De Peregrino tomo 
el disfraz, para fcguir 
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3e Don 
tni amof, y qiilero pedir, 
para foífcgar mi fuego, 
al Rey que nos cafe luego, 
y á Barcelona partir. 

Eey* Celia , que bu feas aquí? 
Cf/. A cu Mageftad , fcñor, 

vengo á pedir el favor 
de un memorial que la di 
a JaReyna , fupe allí, 
que á tu Mageftad le dioj 
y como á tiempo llego 
iá caufa que folícito, 
¡L til Alteza me remito, 
por ver fi le decreto, 

^jí.Quien, Celia? fiero cuidado! ap* 
aqui me Importa fingir, 
que quizá podré inquirir 
de mi fofpecha el culpado. 
Quien es el que te ha bufcado? 

CrL Mí amor fe declarará; 
Don Luis en Palermo eftá; 
j aunque disfrazado vino 
en crage de Peregrino, 
lo he ílibido , feñor , ya. 

1 ^ , En trage de Peregrino 
díxo? Cíelos, qué efcuché! ap» 
de mi ofenfa el dueño hallé; 
que ferá error Imagino, 
porque fi á bufcarte vino 
Don Luis, no fe disfrazara: 
como Don Luís te bu fe ara, 
y no como Peregrino. 

Ce!, Señor , íi le he vifto yo. 
9(ey. Pudo fcr que te engañara 

cu memoria , y fantasía. 
CeL Beatriz , como yo le ha víflo» 
S^y. En vano mí amor refifto: ap^ 

cierta es la fofpecha mia; 
cómo Beatriz , fi le vía, 
no le hablo ? CeL Se rrcato: 
quando ella le conoció 
vino á referirme el cafo; 
fui á verle , quando de paflb 
Vi que el Palacio dcxó. 

B.ey> Dentro le pudíftc ver? 
Dudas , ya es examen cierto, ap» 
ya haíta aqui hemos defcublerto 

^^újíin Moreici ¿i] 
quanto es mencfter fabcf: 
Ha faifa, y doble mugeri 
prefto verás mi venganza. 

Cí"/.Señor, fi de vos alcanza 
el ruego , que aora ois, 
que fea mí efpofo Don Luís, 
le aíTcgura á mi efperanza. 

% > Pucfto , Celia, que fecreto 
Don Luis en Palermo cfté, 
yo mífmo ie bufcaré, 
lolo porque tenga efefto; 
y Don Luís es tnn difcreto, 
«jue ya á la Rcyna avrá hablado^ 
con que al punto cxecutado 
veréis mí Intento los dos, 

CeU Mil años te guarde Dios: 
ya tuvo ñn mí cuidado. V/í/fi 

l^y. Honrofa venganza mlai 
apelemos al caftígo, 
ya defcubri el enemigo, 
que mi grandeza ofendía: 
muy bien el Conde podía 
cafar á Gracia en fu Eftado, 
y no avermela á mí dado 
para caufar mis enojos; 
mas yo quebraré los ojos 
á quien á mí me ha engañador 
A la Reyna he de prender, 
Y á Don Luís he de matar; 
del Conde me he de vengar, 
que quien fupo cometer 
adulterio, es menefter 
que muera dcfefperada, 
de todos defamparada, 
y que á fu vil cyrania 
le falte la luz del día 
en una Torre encerrada* 
Ella viene , cerraré 
el oído á cfta Syrena, 
que C\ la dífculpa ordena, 
con fu voz me cebaré: 
la eípalda la bolveré> 
no peligre en fií hermoftira, 
que es efpccle de locura, 
quando un hombre eftá ofendido, 
dar á difculpas oído 
de quien engañar procura. 

K. 
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l£ El Eneas de Dios^ y 
C»mo ^a Jalienda !Doña Gracia, U 
ludve la efpalda el ̂ ey, y ella le 

figu^ con un lim^ en los 
OJOS. 

Crac. Rey , y feñor, me boiveis 
la efpalda ? no me miráis? 
mas lio es mucho que me huyáis, 
quando mis lagrimas veis, 
de mi rendimiento hacéis 
enojos en dcfperdicio? 
haced de mi mejor Juicio, 
no os preclplcen enojos, 
qucXuelc engañar los ojos 
el mas evidente indicio.' 
Afsl os vais fin atender 
mi razón , y mi jufticia? 
pü^s no puede la malicia 
á la Inocencia vencer, 
que os ha de fatisfacer 
mi verdad , y mi atención: 
Juez fois, oíd mi razón, 
y eaftigadme mis culpas. 

5Jy.No es tiempo,que cffis difculpas 
las daréis en la prlfion. Va/éw 

Qfac. Cómo el gyro de aquel rayo, 
que aquel acento forjó, 
aqucfte humano edificio 
en cadáver no bolvió? 
Como de aquefta deshonra, 
que padece mi valor, 
tiene para refpirar 
aliento , vida, ni voz? 
Infenfible eftá mi pecho, 
pues no acaba del dolor 
defta herida penetrante, 
que me pafso el corazón. 
Mas nunca á los Infelices 
la muerte les alcanzo, 
porque morir de una vez 
es lifonja , -y es favor. 
O nunca naciera hcrmofa, 
pues de ferio me nació 
una dcfdícha enlazada, 
con otra pena mayor! 
Yo baldonada he de cflár 
en una injuña prifion, 
por culpas que no íon mías? 

Cavatlero del Sacramentói 
O! fi antes muriera yo, 
para no verme ultrajada 
con uno, y otro baldón, 
tan fin culpa , fiendo afs?, 
que haíta los rayos del Sol, 
fombras fon con mi pureza, 
con mi virtud fombras fon! 
Solo fiento el no poder, 
en la defgtacia mayor, 
dar cuenta á mi Padre , quando 
una lóbrega manfion, 
por fepulcro la amenaza 
a mi vida ; y fi negó 
el Tribunal de juftícia 
a la voz que le aclamó, 
también negará el alivio 
de que le haga fabidor, 
con que mi opinión fe queda 
en una , y otra opinión. 
Mas pues mi cfpofo me niega 
Indignado fu favor, 
folo al Tribunal apelo 
del Cielo, que no faltó, 
á él apela mi inocencia, 
que es Tribunal fuperior, 

S4k d Capitán de la Guarda con U)% 
decreto , y Soldados. 

Cap, A quien no laftímarán a^ 
fus quexas? el Rey mandó, 
que á V.Alceza la lleve 
á una Torre ; mi pafsion 
al ver fu beldad fe turba. 

Crac. No os turbéis, que í\ os faltó, 
enternecido > ó plaJofo, 
para prenderme rigor, 
yo os preftaré , fiendo reo, 
aliento en la execucion. 

Cap, Silbe el Ciclo::-
Grac, El Cielo fabc, 

que inocente, amigo, eftoy. 
Cap. Q¡.ie fi cfcularlo pudiera::-
Crac* No hicieras bien, que aunque vos 

con evidencia fupierais, 
que el decreto que allí os dio 
el Rey , no fucfle muy judo, 
nunca al Miniílro tocó 

mas 
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15e Don ^gufHn 
mas de cxccutar la orden 
de quien es fu Superior. 
El Rey m¡ feñor lo es; 
y pues éi os lo mando, 
a mi obedecer me toca, 
y el executarlo á vos. 

Cap,Quh laftíma! 
Sold, Qué Impiedad! 
Crac, Sabéis por qué es mi prlfion? 

lio os embarace el decirlo. 
Cap, Solo sé , que el Rey mando 

que execute efte decreto, 
Grrfr. Leedle , afsl os guarde Dios. 

Lee el Capitán, 
Cap, Manfredo , Rey de Sicilia, 

por culpas que cometió 
la infellce Gracia, hija 
del Iluftre Don Ramón, 
gran Conde de Barcelona, 
la condena á una prlfion, 
donde á viña de la gente 
fea efcarmlento fu dolor, 
y que ninguna perfona, 
pena de fu Indignación, 
ni agua , ní ningún fuftento 
íe atreva a darla , y mandó, 
que efte edido fe publique 
en Palermo. 

Cr^<^* Eífo firmó 
fu Alteza ? yo le obedezco» 
Día ful , ya noche foy, 
rofa fui a! amanecer, 
que á la tarde deshojó 
un cierzo de una dcfdicha: 
cílrella ful que alumbró, 
y eciypfada en un inñanté 
la pufo débil vapor. -
De ia$ fortunas del mundo 
ninguno fe aíTeguro: 
digalo yo , pues que ful, 
con luftrofa obftcncaclon, 
pompa de la Mageílad, 
y en un InfVante trocó 
]a rofa , la eftrella , el día, 
en cierzo , en noche, en vapor» 
Vamos á morir , amigos: 
ay Padre del cprazon, 
fl iUi ^fdicha iupicrasl 

Moretón í j ' 
C/í^.Laftlmado al verla voy. 
CracMh lagrimas te lo digan, 

mis fufpiros , mi dolor, 
que fon menfajeros trlftes, 
que lleva el viento veloz, lyafe» 

Sale í)on Luis, y Sahadera de 
gala^íes, 

Salv, Transformaciones de OvIdiQ 
oy fon las tuyas, feñor, 
ayer muy pobres, y aora 
muy ricos ? mas cofas fon, 
que en eñe mundo acontecen, 
que no ha mucho que vi yo 
uno con mucha humildad, 
y porque el tal heredó, 
ya fe Imagina Marqués; 
mas no me dirás , por Dios, 
á qué buelves , fí a tu prima 
le diñe farisfaccion 
á boca 5 y aun por efcrlto? 

Luis, No adviertes , que fi me voy,' 
y la dexo con la duda, 
que cl memorial la causó, 
que no he confeguido nada, 
fi no la digo quien foy? 

Salv, Dlxeraíélo cantado. 
£«/V. En fablendo que leyó 

el papel , y que por ral 
tuvo la fatisfaccion, 
al punto nos bolverémos, 
y efto en mi ya no es amor,' 
que fuera Ingrata mi fe, 
y faltar á quien yo foy, 
fino mirara á mi prima 
con refpctos de fu honor. 
De Beatriz fiberlo cipero; • 
cftas las paredes fon 
de Palacio, caña concha, 
que aquella perla ocultó. 

Salv, Haft4 los Palacios ya 
tienen conchas. Luis, Mi valor 
á efto afpira íblamente. 

Sally, Que cípítcmüs temo yo» 
Sale ^ma Gr^eia a una reja haxa 

medio defriuda , y fui4to el 
cabello» 

r 

Gr^ír. A y Infellce de mlí 
íuis* No has oido aQUclIa voz? 

Sah* 
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ZJ(: El Éneas de Dios^j 
Salv» Soy yo fordo ? Un oído tengo, 

que pudiera fcr Oidor. 
Crac, No ay quien focorra una vida, 

que á fer Infeliz nació? 
tuh'Dc muger es eíla quexa, 

y el pecho me trafpafsb. 
5(í/}í. Y no puede fcr que fea 

la quexa de algún capón 
valiente , que ya lo uían, 
y qualquiera da un hurgón? 

Gfrfr. Dadme un jarro de agua , amigos, 
mirad que ardiéndome eftoy 
de fed, 

Ííí/V. Efte es otro fuego, 
y ap:igarle te tocó. ' 

Crac* Dadme agua , fed compafsivos: 
no obfervcls. no obfcrvels , no, 
del Rey un decreto ínjufto, 
que contra mi pronunció. 

XwíV.No es de la Rey na efle acento? 
llego á la reja : quien vió 
efpedaculo como cfte! 

Crac» Agua. 
Luis* Señora , ya voy 

á focorrer eíTe fuego, 
que mi dcfdlcha causó. 

Crac* Aun no diftinguen mis ojos 
quien de mi fe enterneció. 

Luis* La Reyna de aqucfta fuerce 
en una dura prlfiion? 

Crac* Agua , que muero rabiando. 
Luis* Si he Gdo la culpa yo, 

voy á bufcar el remedio. 
Ya os traygo el agua : favor 
me dé el Cíelo. P^a/l í>*Luis. 

Crac, Ya al extremo 
mi ncccfsldad llegó: 
agua , que de (tá me muero. 

Sah. Ha,'feáor , feñor , feñor; 
que es gcrluga de la Villa 
mi amo he conocido oy, 
que por el mundo fe anda 
folo á fcr apagador. 

Craci Que mis fufpíros, y el agua, 
que mi corazón vertió 
en laíírímas de mi afrenta, 
no apaguen aqucfte ardor! 

Cavatiero del Sacramento. 
dadme agua , ó dadme la ttiuírtC. ' 
Salen el l{eyy el Capitán , y criddosm 

§[ey* Q^ié bien fuena aquella voz 
á mis oídos! Sus qucxas 
fon para mi indignación 
llfonjas: muera rabiando, 
pues adultera ofendió 
mi Mageftadt 

Sah* Efto es hecho, ' 
mi muerte fe concertó, 

^íj .Qiié hombrees efle que aquí 
fe recata ? Cap* Qî ^̂ *"i f̂*'̂* 
fabcis que comnrehendldo 
en el ediño eftals vos? 

Sah.Qnh edifto? 
Sale Don Luis con un jirr>> de agua$ 

y al irlo a dar lle<ra el 7^?y , y Je 
le derriba dt' la mano y y el 

fe turha^ 
Lu's* SI he tardado, 

fenora , á vueftra aflicción, 
perdonad. Sah* Aquefta es otra. 

fí^ey. Inobediente , y traydor 
á mis preceptos, qué Intentas, 
vil ? M.Ts qué mirando e'loy! 
No eres Don Luís de Víoncada? 

Luis* El negarlo fuera error. 
!I(((y* A qué á P lícrmo has venido? 

cómo el disfraz , que ocultó > * 
-:' tu cautela , le has dexado? 
Salj^ Sjñores, quien le metió 

ícr aguador a mi amo!" 
í(eji* Prended al punto a los dos, 

y á eíla Ingrata retirad 
adonde la luz del Sol • 
no vea : en tinieblas viva, 
quien adultera vivió, 

Luis* Que adultera fue m! prima 
es engaño , y es travclon, 
que en la íangrc de Moneada 
eíTa mancha no cavó. ' 

Crac* Padre mío , ornado Padre; 
mas fí no al:anz.i mi voz, 
de qué firvc que te llame? 
Y íi'nadie enterneció 
mi fed ; míiíanto , y mi pena, 
Cielos, focoL'ccdmî  vos« 

¿ 

•i V á 
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Üé Don ^Agufitn Moreto. 
^tthap de la reja* y zcloío, y ofendido 

^ ; 

^íj». Llevadlo? prefos á entrambos. 
6ab* No puedo darme á prifion* 
Sold. Pues por qué? 
Sah>B Soy de corona, 

tengo grados de Dodor. 
£« / / . Sí porque i Palerrno vine, 

Rey de Sicilia , os causo 
cfta novedad , fabed::-

^tfy. No cfcucho facisfaccion» 
Luis^ Mirad , que al Coíide mi tío 

ofendéis. 
ÍJy- Mas me ofendió 

el Conde en darme á fu hija: 
Executad en los dos 
la muerte, que mis decretos 
ninguno los derogo. 

Luis» Pues el Cielo los derogue. 
í(ey» Como aora me vengue yo 

en vueftras vidas, y lave 
la mancha del deshonor 
tña. Ingrata fmgre , Juego 
mas que los derogue , 6 no. Ifofi* 

Sah, Señores , d^ t]ué les ficvc 
á u[tcdes eíla priííon, 
fi f-iy pobre? 

Criad. De que cante. 
Sah. Tengo muy bellaca voz» 
£«/x. A y d j mi! que mí cfperanz» 

de aquefta vez fe acabo; 
pero nunca ha de perderla 
quien fue el Eneas de Dios. 

ifrf/v. Un tanto por tanto tom», 
que es IJI p?na d^l Talion. 

^anfe ^J file Celia* 
¿"f/. Cielos piadofos, qué es eílo 

que han difpucílo m's defdlchas? 
Mas fí yo la culpa fo/, 
qué pregunto ? qué me admira 
el fuceíTo? Que la Reyna 
en duras príííoneí viva, 
dcfta fuerte baldónala 

~ de adultera , y fementida, 
quindo es de virtud exemplo! 
Éíte daño fe origina 
de averie yo dicho al Rey, 
que Don Luis víao á Sicilia^ 

aquella rofa marchita. 
Yo tuve culpa en decirlo; 
mas fue culpa fin malicia, 
pues por ganar á Don Luís, 
á él le perdí , y á mi prima; 
quanJo los dos encerrados 
en djs torres d'vídilas 
viven , por la indignacíoa 
dei Rey , y fu cyrania, 
tan guardados > que es él mlílno 
la mas vigilante cfpia, 
diciendo , que con fus muertcf 
defcanGrá fu ¡ufticia. 
Yo, pues, amante, y pladofa 
de Don Luís , y de mi prima 
obligada á fu inocencia, 
á fu pena enternecida, 
quiero efcrlvír una carca, 
avífmdo efta d.^fdlcha 
al Conde de Barcelona 
mi t\ó , para que afslíla 
a remediar efte Incendio, 
que arde voraz en Sicilia; 
y entre tmtoque la carta 
eftos fuceíTos avifa, 
una acción he de Intentar, 
aunque á codi de mi vida, 
que de?re memoria a! mundo: 
M.mfredo de mí fe fía, 
que del amor de I>or> Luis 
oy me írni.^íni ofendida: 
la prifion donde él cílá, 
con el quKto mío confína, 
y tiene um puerta en él, 
qu*; olvidadi por anagua, 
no fe abre ; pues yo aora 
he detcrm'aaJo abrirla 
con una Have maeílra 
que ceng»; y a i n j u e advertidas 
las guardas e í l i i , no fibcn, 
que allí a/ tal pu'íiti efcondida. 
Y pues en la dilación 
la contingencia peligra, 

f 'o vjy á efjr¡vír;y quanlo 
a noche enrrc fomoras frías 

fc^íulte ca dcfcanfo, y fueño 
P lat 
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El Eneas de Vioh} Cavallero d£lSacyamento. 
las guardas, y las cí'pias, 
le echare de la prlfion, 
para que pucfto en huida, 
ycnJo á Barcelona , fea 
reftauradür de honra , y vida. 

fafe ^ y pilen ^on Luis, y SalVdderd 
prefos. 

Sah>* Señor , quien te metíb en eílo? 
la Reyna de fed moría, 
y los dos fíe fed , y de hambre: 
no comemos ha dos días. 
Tormento de hambre nos dan, 
en potro obfcuro fus iras: 
un fueño tengo , que es vicio, 
y una hambre , que atemoriza. 
De un tormento no ay remedio, 
de otro fi : pierna tendida 
quiero dormir , que qalzi 
foñara mí hambre canina, 
que come , y divertiré 
entre fueñosmi fitlga. ^Duerme/e. 

Luis, Qué efto mi eftrcUa me Influya! 
y que fea tan efquiva^ 

. que no fe canfe de verme 
padecer tantas deldlchasl 
Yo encerrado en una Torre, 
á donde la luz del día 
no la alcanzo , aunque la bufcol 
y fi efta defdicha es mía, 
cómo LUÍ Ángel la padece 
también como yo oprimida? 
Ha Rey Injufto ! ha tyrano! 
no oyeras difculpas mías, 
para no eclypfar las luces 
de cu efpofa cafta, y limpia! • 
Ha Injuilo , digo otra vex, 
tyrano Rey de Sícíl'ia! 
yo haré , que de mi venganzat-
mas quétni pafsion me anima, 
fi para la execuclon 
de aqueftas ardientes Iras, 
las humana una prlíion, 
bolvlendolas en cenizas? 
El alimento nos niegas? 
no es mejor que tu cuchilla 
corte de las dk)s jjargaotas 

las dos ¡nocentes vidas? 
Suma ruido de una lla'i>e^-

Mas ya imagino que llega 
el plazo, quando me avifa 
la puerta , que abrir efcucho; 
fi bien la de tu juftlcla 
la cerrarte á la Inocencia, 
por abrirla a la malicia. 
Es el plazo de mi muerte, 
decid , porque la reciba 
alegre ? ha difpiiefto el Rey, 
que muera? 

Sale Celia, 
CeL El amor me inch'na 

mis paíTos , y mi piedad: 
b fi afsl pudiera abrirla 
a Gracia aquella prifion! 
mas como efto fe confi;»a, 
hará lo demás el tiempo. 
Don Luis? 

Luis. Qî iien anima 
mis ya caducos temores? 

CcL Quien vucftro bien follcita: 
Celia vueftra prima fay, 
de vos tan aborrecida, 
que el nombre folo os canfalft, 
quando os bufcaba mas fina, 
pero nunca mas que aora; 
aquefta acción os lo diga. 

Luis» Es muerta la Reyna , Celia? 
mas no me deis la noticia, 
hafta que mi muerte llegue, 
que ya la tengo prevlfta. 

Cf/. Don Luis , valerofo , y noble, 
no es la Reyna muerta , afpira 
á librarla, y á librarte; 
el mundo fepa , y Sicilia, 
que has fido reftaurador 
de un agravio , y tu cuchilla 
vengue de aquefte tyrano 
odios que le pjecipltanj 
quitarte la vida intenta, 
y mi amor como te eftíma, 
el librártela pretende, 
aunque peligre la mía.. 

f x / j . De tu piedad , Celia hcrmofa,' 

c[ue ficmpret tuve cruda, 
cftoy 

Hh 
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eftoy tan agradecido, 
que puede í'er que algún día 
te pague file beiicficíu 
de acción tan hcroyca , y digna. 

CeL Con eíTo te rccoüvengo, 
y que lera .igradccida 
mi fe , de tu amor efpero. 

r«'X. Qiie lo lera te conhnna 
ofta acción. 

CcL Efte bolíllio 
tom\ , porque la codicia 
fatísfagas en los Puertos 
para que nadie te impida: 
"bien podrás , que dcauo lleva 
mi! eícudos, 

tU/V. Prevenida 
eftá la Ni ve en que vine, 
porque bol verme quería 
luego al punto á Barcelona; 
dilate ei Ciclo tu vida. 

CeL Quiera el Ciclo , que tu feas 
mí cfpofo : la noche avífa 
con fu filcncío á que falcas* 

Luis, Las guardas? 
Ce/. No a? quien Impida 

cl paño : fígue los míos* 

íDefpiertd a Sahadetd* 
r«fV. Salvadera , que te rindat 

al fiícño en cfta ocafion! 
Saly> S:ñox mío, que decías? 
Luis*Q\xQ ílgas mis paíTos digo* 
6alv* Es de hambre effa fantasía? 

donde vas? 
Luis, A Barcelona» 
Sah» No es nada la niñería! 

á Barcelona ? el foñaba, 
y con el fueño delira; 
mas qué eftoy mirando ¡ Celiá> 
donde vamos? 

CeL Nada digas. 
Luis* Calla, Salvadera, y figue 

cl íTumbo de aqucftas dichas,' 
que íi el Cielo da lugar, 
y mi azcro el braxo vibra, 
yo tomaré la venganza 
mayor,que cl tiempo pubUcat 

'Dé Don A^^ifttn Moretón ^7 
JORNADA TERCERA. 

M fon de caxasfilen marchando Soldx^ 
dos , el Conde de Barcelona , y 'Don Gaf-
ton , y detrás Don Luis de Mmcada COTÍ 

nn E/landayte , y en cl pintado elSantf-' 
fimo Sícra nnto en un circulo d: lla^ 

mas,y todos con Vandas negrasm 
Cond. Ya , valícutcs Cualanes, 

es cíem.io que vueílra fama 
fe acompañe del valor, 
para tomar la vengaza, 
que vucítro CouJe procura; 
pues que cl del'to n»? üama 
á cafl'jar una injuria, 
y hafl:a llegir a alcanrarla, 
ni mí corazón fofsícgi, 
ni mis fentldos defcanían. 
Numcrofos efquadr')nes 
ocupan efta campana: 
la Armada es grande, que al mar 
bruma la cerúlea ef^alía. 
T O Í J S , pues, para vengar, 
una Inocente culpada, 
de un tyrano , y de un cruel 
Rey de Sicilia , que a Gracia 
ofende, ficndo fu fangrc, 
furias feais dcfitadas, 
que refolvais en cenizas 
ellas Islas que la amparan. 
El CuiJillo que tenéis 
es Mirte de la Campaña, 
la razón quien os alienta, 
la jutllcia quien lo mmda, 
lá verdad quien os ob Ígi, 
vue^ro dueño quirn os llama. 

Cajh Yo , padre , y fcñor , en í^uicti 
mi nbedienrli fe confagra, 
el orden obedeciendo 
de Don Luis , aunque la Armada, 
que cl mar ocupa , m^ entregas, 
feré en aquella vcnguua 
¡nilrumcnto de I is iras, 
pues me tocí part * t ¡nti, 
baila que á mis muios n^uTa 
el traydor que ofende á Gncla. 

D t Luis* 
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tS El Eneas de Dios^y 
Luís* Yo , fcñor, que he merecido 

el govícrno de tus Arnus, 
y tu Geiícral me has hecho 
de tlciva , y mar, confi.inza 
puedes tener , que has de ver, 
que tu ceniza íe deshagan 
los enemigos Isleños, 
ó no boivecé á la Patria; 
y juro por eíla Antorcha, 
Norte , que njí zcio cnfalza, 
Fénix, que enere el fuego vive 
fin confwmirle fus llamas, 
de quien fui Eneas dichofo, 
que hada que pong.i á tus planeas 

' fus altiveces fobcrvlas, 
y en limpio faque la mancha, 
que vapor concibió ínjufto, 
para eclypfir luces tantas, 
á quien los rayos de! Sol 
á fu opoficion no igualan, ^ 
de no dcínudar del cuerpo 
cftas armas aceradas; 
íiendo al govlerno , y combate, 
aunque en los dos ay diftancla, 
tan una la cxecucion, 
que al difponcr en la plaza, 
me admiren prudente : y luego 
entre las hueíles tyranas, 
fea emulación de todos 
el goipc de mi arrogancia. 

^pw^/. Catalán Marte, tu brío 
publica á voces la fama. 

Gajh Tu prudencia admira al mundo, 
los Pyrlnéos la cl.iman, 
pues ha reílílido ficmpre 
Jas ínvaííoncs de Francia. 

Luis* No ha de quedar de fu muro 
lienzo que i o fe deshaga; 
y fi de diammce fueran, 
con mi fingre los labrara: 
y pues á la vííla eftamos, 
y fu defcuido le engaña, 
vamos á cobrar la prenda, 
y en purpura la efmeraida 
deftos campos fe convierta, 
quedando en humor manchada. 

Condf^xits gucíra contra Manfredo, 

Cavalíero liel Sacramentó: 
harta libertar á Gracia» 

Luisu El Exerclto no marche, 
y los cLtrines, y caxas 
deícanfcn de la tarea, 
alto haciendo en efta falda 
d.'fta colína , que ha íido 
dcfla Ciudad atalaya, 
que quiero fiber primero 
de una cfpla, que con maña 
á la Ciudad emblé, 
lo que fu dcfignio traza, 
ó fi la Inocente Reyna 
la dura prifion la guarda. 

Solí{»imVn hombre ázia acá encamina 
con velocidad las plantas. 

íuis. Sin duda que es el que efpcro; 
ó quiera el Cíelo , que trayga , 
nuevas con que mis temores 
fe fofsíeguen! 

Sale Salvadera* 
Sah^ Ya a tus plantas, 

Capitán heroyco , hallé 
el puerto que defcaba. 

Cmd» Qtié nuevas traes de mi hija? 
iJíí/X Nuevas fon, 'perofon malas» 
Cond.Ay de mí í doren la voz, 

que temo, que al pronunciarlas 
falte mi vida; el valor 
me ayude en dcfdicha tanca, 

Sah. Lleetié, feñor , á Palermo, 
( que fue dicha el que llegara ) 
para faber de Manfredo 
lo que en fus deíiguíos traza; 
y fui tan dichofo , que, 
fin que nadie lo eítorvára, 
pude llegar a Palacio, 
donde nunca con mas caufa 
era todo confufion, 
todo ira , codo rabia, 
todo enojos, y caíligos, 
pues en él no quedó guarda,' 
( fegun Informarme pude ) 
que en caftigo, y en venganza 

I de la libertad que gozas, 
no ofrecíeíTe fu garganta 
al cuchlilo, deuda ínjníla, 
coa violencia executada. 
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« • > • Ve Don 
Infórmeme de un Soldado, 
que pueílo eftaba de guarda, 
fi comprchendía el enojo 
á Celia, ó la refervaba? 
el (]uai me d íxo ,queno; 
y fin reparar en nada, 
al mifmo quarto fe arroja 
mi lealtad , con fuerte tanta, 
que fin impedirme nadie 
pude verla, y pude hablarla, 
Al verme fe fufpendió, 
y con turbadas palabras, 
viene el Conde, me pregunta, 
viene Don Luis en demanda 
de un agravio , y de una ofcnfa? 
Ocupan ya las campañas 
de Sicilia numerofos 
cfquadroñes , que deshagan 
intentos, que ai Cielo ofenden, 
ííeudo un Ángel quien los paga 
con el tributo del llanto, 
que por fu vida derrama? 
La piedad ( fi es que ay alguna 
en tan rígidas entrañas ) 
es muerta la Reyna ^ dixe: 
quando el n o , u cí si e nbaraza 
una novedad ; y fue, 
que fallendo á aquella fala 
el Rey, entre el n o , y el sj 
fe quedo fuí'pcnfa el alma. 
Retírófe Celia entonces 
confufa como turbada; 
y can ciego falio el Rcy^ 
que fin verme, por la quadra 
¡ba diciendo: Aquel vívo 
cadáver , que el Cíelo guarda, 
fin duda para prodigio, 
á qué efpera , que no acaba? 
pues limitado el fuflcnro, 
fiun no le dexa cfperanza. 
Qiié pretende el Conde ? (dixo) 
con Hxcrcíro ameniza 
mi pcrfona , porque culpas 

, caíi:igo?^Vivc mi rabia, 
y mi enojo vive, qus 
he de fiiír á campiña 
á impedirle fas dcíígolosj 

^Jgujltn Acórete» %^ 
y no folo mi venganza 
en Gracia ha de fer, en el, 
y en quantos oy le acompañan 
la he de tomar ; Sicilianos, 
eft^ es la ocafion mas ardua, 
para que vueftra nobleza 
trlumphos goce, alcance fama» 
Junccnfe todas mis hueftes 
á eaftigar fu arrogancia, 
que yo acaudillando Iré 
nueílras invencibles armas. 
Guerra contra Barcelona 
pubh'cad , y fin tardanza 
fe alifcn las Compañías, 
el clarín rompa la vaga 
región del viento, y el frefnó 
hiera la piel caflígada. 
Tiemble de mi enojo el mundo; 
venza al Conde , y muerta Gracia 
íatisfaré mis enojos: 
Con que en neutrales palabras, 
ni bien de Celia , ni el Rey 
pude examinar mas claras 
razones : con que partiendo, 
á decirte lo que paíTa 
he venido ; folo sé, 
que la Ciudad eftá en arma, 
el Rey contigo Indignado, 
que prefa , ó muerta cflá Gracia 
que á Celia libre la vh 
y pues la noticia alcanzas, 
arbitro tíi de ti mlfmo, 
buíca el nacdío á penas tantas. 

CoHií. Ay hija del corazón! 
que ya fin duda eclvpfida 
la lu^ de tu; ojos yace: 
ó fí los mlos^ cegaran 
quando te entregué á Siclllaí 
Anegad aora mis canas, 
y al dolor fallezca, quien 
vive Cm clJ3cranza9« 

Gíj/¿. Suprime el llanto, fcñor; 
un varón fuerte defm.'iya? 

Luis» Conde , y Icñor , el valor 
en erta ocafion os faíta? 
Mirad, que fi vueílro enojo 

las lagrimas íe paíTa, 
que 
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fiT El Eneas de Dlds^y 
que puede ablandar Ids iras, 
y aun entibiar la venganza; 
Q^ie aconfeje mí dolor, 
qiuíndo á mi pecho le falta 
vida para refpirar! 
bronce íby, pues no me acaba 
la qiemoría ; ya no es tiempo 
de íufpendcrfc la mucha. 
Llegue al muro niicílro campo, 
íiclo le ponga , y la Armada 
á un tiempo el focorro Impida, 
que le conceden las aguas. 
Vomite b^las el bronce, 
Palcrm ) en incen.ilos arda, 
mncrii el R::y , tus fiencs ciñan 
fu Laurel ; y pues por falta 
del Rey , la Isla te toca, 
yo, ce la pondré á tus plantas. 
E^\, Catilanes nobles, 
hijos del S J I , vucftra caufa 
es efta , quando una hija 
de vueftro Conde fe ínfima 
de adultera , y una embldía 
fangrc obfcurece tan c h r t . 

©ení.Marche el campo á defenderlo. 
Luis. Efío {\, lealtad vízarra. 
ü)cnt* Í4uera tan Injuílo Rey. 
Luh, HíTa V02 el pecho arraílra. 
(Dent^ Libertemos fu Inocencia, 
Cond* EfTo anima mí efpcranza. 

Le')f.inta elE/hnJd'te. 
ÍHis* F.íla Eftrella es quien os guía, 

pues n o s alumbran lis llamas 
de fu amor , apellidamos 
todos en efla batalla 
al Sol de ju'Hcía , que él 
fcra Dio5 de las veif^inzas. 

Gdjl. Su valor aliento Infund*. 
Cond. Fl Cavallero , con caufa, 

te llaman del S.icramento, 
quAulo le llevas por arma'í. 

Luh. Triumpos nos íeñaia ciertos, 
guie fu norte mis plantis. 

Sah.^^^y Don Gafibn vallcnce, 
muera elle cuñii.io lama. 
que te ha picado en lo vivo 
de U fangre de cu hermana. 

Cavallero dét Sacramenté: 
Luís. Don Galton , á la'mtirirta. 
Cajl. Tu orden guardará mi Armada. 
íu¡s. Vueftra Alteza , gran fcñor, 

pues prudente me acompaña, 
la retaguardia le toca; 
y antes que la Aurora falga, 
dcfperdlclando de aljófar 
perlas, que quaxo cu fu nácar, 
lus muros le he de aíTalcar; 
fi fus muros coronaran, 
en defcnfa de mi enojo, 
las numerólas Efquadras 
de Xerxes, que mi valor 
corta opoficlon hallara. 

Cond. PuQs toca á marchar, Clarín. 
Cap. A marcha toquen las caxas. 
Cond. El Cielo nos dé vidorla. 
Luis. SI dará , que cmpreíTas altas, 

quando con razón fe bufcan, 
fijmprc el Cielo las ampara. 

Vanfe^y tocan caxas ,yfale Doña GracU 
en la pri/íon. 

Crac. lóbrega, y t r i te manfion, 
donde oy inculpable habito, 
fi eres cafa del delico, 
como eres mi habitación? 
Nunca en ti vivió razón 
jufta, foio yo he vivido, 
y es por avcr , si , nacido 
can lufilce en mi fuerte, 
fed fepulcro de mí tnuertc, 
pues de mi vida lo ha.- íiJo* 
A tan leve culpa , tanta 
ingratitud fe ha juntado! 
m»is quien nació dcídíchaío, 
ficmpie el mal fe le adelanta. 
Vengue el Rey en mi guganta 
de una vez cantos enojos/ 
de íus iras fean defpojos. 
los efe£los de mí vldi, 
que la ofenfi repetida 
(era lifonja á KIÍS ojos. 
Tu niandao obedecido^ 
como mandato de un Rey, 
en todos ha fido lev^ 
y fulo piedad ha aríJo 
ti\ Ccüa^ que ha locorrldo 

m¡ 

C 

C 
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m\ nccefsiJad forxofa: 
Cómo á mugcr afrentofa, 
el fuftento limitado 
en cfla prlfion me ha dado 
tu Indignación ligorofa. 
En Celia confuelo hallé, 
mucho en venir fe detiene 
oy ; mas pues ella no viene, 
con mas anfias viviré: 
Mas fi acafo yo feré, 
en piedad tan atrevida, 
caufa, quepor darme vida, 
la fuya pierda al rigor, 
y por darme á mi favor, 
lea del Rey aborrecida? 

Sale iSeatri^ con una cejla cubierN» 
Seat» Ciclos! temerofa vengo, 

que aunque todo es confufion, 
es tal defte Rey Nerón 
el enojo , que aunque tengo 
de Celia falvo conduto, 
1ÍO me dexa aíTegurar. 
Y o á la Reyna he de aliviar 
contra fu fiero eftatuto; 
y aunque le pefe á fu faña, 

J'O, que fus defdlchas fiento, 
a he de traer el fuftento, 

pues cl Rey falíó á campaña, 
ínfellce Doña Gracia, 

Crac»Quhn es? 
CfíJí. Qiiíen contra el protervo 

Rey , viene oy á fer tu cuervo, 
y aliviarte en tu defgracla. 
Beatriz foy. Crac, Beatriz mía, 
no sé que el verte ha cauí'ado: 
cómo Celia me ha faltado? 

$eát: La novedad defte día 
ocafionó la t.irdanza. 

Gríjf.Ya me has dado nuevo aliento» 
^eat* Aquí viene tu fuftento: 

vive con firme cíperanta, 
quo tu inocencia ferá 
la que triunfe de un cyrano, 
pwes ha venido tu hermano, 
tu padre , y Don Luis, y ya 
con Ex. tclto , y Armada 
la I¿ia empezó a temblar^ 

De Don A^ttjíin Moreto 31-
pues por tierra, y por la mar 
toda la tienen Gtíada. 

Crac^ Pues, Beatriz, no eñüba prefo 
Don Luis? " ' 

^eat. Celia viene aquí, 
y de ella , í¡ no de mí, 
mejor fabras el fuceíTo. 

Sale Cel'tám 
CsL Salte , Beatriz , allá fuera, 

y con recato , y filencio 
me cfpcrarás en mi quarto, 
advertida de que luego 
que aya novedad, me avlfes, 
por fi yo tardare ; el rlefgo 
el foborno te aíTegura, 
que en las Guardas he dífpueño. 

^eat. Argos fcré vigilante, 
tan á tu férvido atento, 
que pendiente á darte avifo, 
ferán ojos mis defeos. >^y^» 

Grac. El fufto de tu fcmblante 
ha fübrefalta(3o el pecho, 
Celia mía, y tu tardanza, 
viendo prcfente tu rlefgo. 

CeL Ya es tiempo que tu fatiga, 
tu dolor , y fentimíento, 
llegue á fabcr el eftado 
en que fe hallan tus fuceftbs. 

Crac. Dile , que atenta te eicucho, 
fobrefaltada te atiendo, 
confuía te folicíro, 
y turbada te contemplo. 

Celia. Referirte del Rey tantos enojos 
es eícuíado , díganlo mis ojos; 
que Manfredo en prífion tu muerte ordena 
también , quando lo dice aquí mí pen \; 
que á tu primo D.Luis prendió al inftaute, 
notorio es para ti : paíTo adelante. 
Que mandó re quitAíTcn el íuftento^ 
también jo fabes , y que yo lo fiento; 
que de todos culpada, 
por indicios te tienen condenada: 
ya tu hafta aqui has fabido, 
que piadoí'a mí fe lo ha referido; 
pues para ĉ ue mi pecho fiempre alabes, 
efcucha<Jeíde aqui lo que no fabes. 
Apenas en la torre con afrenta 
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ElEneaí'de Dijs,j> Cavallero del Sacramento, 32-
Muifi'edoCc dcx6,para que ficnca 
la fingrc generóla de tu pecho 
el delito iiTcalpablc, que no has hecho, 
fiendo á la Plebe cfte caftigo Injufto, 
por agradar al R-y, de canco güilo. 
Quando D. Luís (aquí empiezan los males) 
dcfpues que te d.̂ xo los mcmorLilcs, 
que quífo tu fortuna que trocaras, 

Í con el mlfnio indicióte culparas, 
olvi;*nio alli á bufcarte 

Don Luís, para poder mejor hablarte: 
el Rey le encontró luego, 
con que empezó a crecer mayor el fuego, 
y en él vertiendo furias, 
como reo le oprime con injurias, 
poniéndole en prlGones 
pcfad is , con afrentas, y baldones, 
jurando que á los dos (ó pena fuerce!) 
os ha de dar una afrcncoía muerte. 
Yo, que conipadjcída 
á fu vida me vi , como á tu vida, 
una noche, que al fueño 
no le daba quietud tan grande erapeño> 
acentos ol tan afligidos, 
con anfias, y fufpiros repetidos, 
fobrefiltada llega 
mí pafsion, ficmprc ciega, 
á una puerta que cftaba 
junto á la corre, que á D.Luis guardaba, 
aíreguromc cierta, 
y huleando la voz, halle la puerta, 
que por antigua, ya el olvido havla 
dexado en un efconce, que allí hacía. 
Yo entonces aninjoíá, 
compadecida , alegre, íl pladofa, 
á darle libertad acudo dicílra, 
Y una llave maeltra 
ícguramcnrc me guió á la torre, 
¿onde la vida de Pon Luis íocorre 
¿c la inlieiabic fcd que el Rey cenia 
¿e cu fingre, y la fuya , pues corría 
el ríe/go que ya íabcs, 
a no aver da lo yo medios tau fuavcs. 
Ya mas pladofo el Cíelo 
á tan grande dcfvclo 
como causó Don Luís con fu venida, 
p a u <iuc tu padezcas ofendida; 

falló Don Luis gozofo ' 
dd riefgo, y del caftigo ígnomlaioro,,> 
diciendo, que cu vida 
lia de fer con la fuya defendida; 
contra el que la baldona; 
y parclendofe luego á Barcelona, 
convocando á cu padre, y cu hennaiio,.: 
fus armas alíftó contra el tyr>no, > 
que fedícíones vierte con fu faña: 
Y poniendo en campaña, 
á caftigar baldones, 
valientes numerofos efquadrones, 

• ha promulgado luego 
efta Isla abrafar a fangre, y fuego, 
fin refervar pcrfona, 
poniendo de S.'cüia la Corona, 
para que al mundo quadre, 
en las iluftres íicncs de tu Padre. 
Efto Don Luis me debe,y me has debido,' 
pues fin mirar el riefgo que ha tenido 
una acción tan ¡luftre , he libertado 
3 tu honor, á Don Luis, y á tu criado. 
Ahenteíe tu pecho en efta hazaña, 
el Rey íallo á campaña 
« recha/.aríus fuerces efquadrones; 
mas el Rey no podrá, que fon Leones: 
y mas quando Don Luis acaudillando 
las armas de tu Padre, entre trlun ando; 
pues por divlQ trae, para efte Intento, 
en círculos de f lego el Sacramento, 
que facódcl incendio, y fu fiereza, 
dando immortal renombre á fu grandeza. 

Orac. Diga el filencio. Ceh'a, agradecido, 
lo que en mis aflicciones ce he debido, 
y íolo me permita que le pida 
vo¿ para confeíTarce aquí la vida: 
rendida á tu valor , quando Iluftrada 
te adorna noble fmgre de Mjncada, 
de cuyo aliento fia mi efperanza 
hallar en mi inoce.icia la vcngmza. 

Tocan un clarín, 
CeU Deuda es de mí nobleza: masqué es efto? 

la novedad embarazó mi arrefto. 
Q)cnt.D.LHÍs. A íagre, y fuego, Soídallos, 

el muro aíTalcad excelfo, 
caftigando aquefta injuria 
los tiios de vycílio azcio» 

, í. 
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CeU Ay áe m!! 
1Dmíroelf(cyéSo](hdos raloí, 

yo os ayudo , yo os aliento, 
yo os ac4udülOí Soldados; 
y pues la vcntajci vemos, 
oy la Ciudad nos ampare; 
mcjorcmonos de pucfto-

(t>ent^ SalVp A ellos ^ <jue huyen# 
Crac* Grave pen.d 
Ccl, Déme mí temor acierto, 

porque pueda mi piedad 
aíl'cgurar nucrtro rieígo; 

f nmu , á Dios. Grac* Ay Celia mía! 
olo digo:: CeL Yo piomcco 

de fer CQiiílante en íervirte. 
Crac^. Yo, agradecida i tu zelo: 

Hafta quando ha de correr 
del Aftro el ínfluxo fiero? 
Fortuna , í¡ la piedad 
te mueve de mí fuccíTo, 
6 acaba ya con mí vida, 
6 dame mas fufi'imlento, )fafi» 
S)icen dentro ejlas Verfos ^y tocan 

al 4rma^ 
S>ent.'!>nLms. Ea, Soldados, al muro, 
tienta f(ey. Sicilianos, al encuentro, 
S>enty9. Guerra, Catalanes míos, 
©fí/í. f?> Arma, Sicilianos fieros* 

01 fparan ,yfak Sabadna^ 
Í4/v. Eflb fí, cuerpo de Dios, 

paguen lo que nos han hecho 
padecer: que bien pelea 
tni amo! parece un H^ílor; 
mas qué mucho que litigue, 
fi es por la ratón el pleyco; 
aunque á ncced-id lo juRgo, 
que pelear en cftos tiempos 
por mugeres, es locura, 
u las ay á todo ruedo. 
El Rey de vencida va, 
y no es mudio el vencimiento, 
quando con tantas ventajas 
le aprietan cuñado , y fuegro* 
Don Gafton dex6 la mar, 
Y con focorro falleudo, 
dá calor por la marina, 
pl enojo de Tu fuego. 

Dé Don Agujlin Morete, 3 y 
El Conde por otra parte 
al Rey pone en grande aprieto, 
y hace de las fuy is, üii 
reparar en que es tan viejo. 

Tocan caxaSé 
9>entyo. V¡ -loria, B irccloacfcs, 

que el Rey de SIcíiia es muerto. 
Dentro^ Ea, Sícili.inos valientes, 

líUi'd todos al encuentro; 
y pues vueílro Rev pcrdiílels, 
D. GJÍlón va príííoncro ^jfp.iran» 
á la muralla. Salv, Efta es erra; 
por Dios , que es notable empeño! 
prlfionero Don Gallón, 
y el Rey de Sicilia muerto? 
de los dos males, yo tomo 
la prlfion, que es mucho menos; 
pero aquí (ale mi amo 
muy denodado , y Cingriento; 
él mata , que es bendición: 
válgate Dios! eres Medico? 
mas poco fe diferencia, 
que fi matan mucho a hierro, 
tanto, y mas mata mi amo, 
aunque mata con azoro. 

Sale tion Luis con la efpadá defritidá^ 
y Soldados» 

Luis* Dexé al Conde , y empeñado 
con gcnerofo ardimiento, 
Cguiendo el alcance al Rey, 
di la viílorla á los nueftros. 
Muerto ^ y por defpojo queda 
de mi valor, y mí aliento 
el tyrano Rey injufto. 

Jí/í/. t, Todos fe encerraron dcntr» 
del muro. Luis* Pues al aflalto; 
roas tened, que fin aliento 
cl Conde ázía aquefta parte 
viene, á focorrerle luego. 
Sak elCondü con It ej^ada d fnndi* 

Condn No foy, D. Luis, quien le bufca 
para mi , quando íoi Cíelos 
todo el focorro me niegan, 
para Don Gaítbn le quiero, 
que empeñado en un alcance, 
altivo , mas que no experto, 
de tal fuerte fe arraílro, 

E ^u¿ 
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.r 34 El Eneas de D¡ os y y 
que fin Ilbrarfe del rlefgo, 
de nti efquadrotí de caballos 
fe hallo cercado á tal tiempo, 
que locorrerle no pude, 
y le llevan prlfionero, 

Sah* Seria renta eíTe cfquadron, 
pues le pufo en tal empeño. 

Luis* Ha fortuna ! qué ínconftante 
la dicha del vencimiento 
me has barajado ! rn.is quanio 
tardo el mal al bien opuefto? 
Muerto es el Rey de Sicilia, 
que m! generólo aliento 
pudo hacer de fu altivez 
defpojos á mi defeo. 
Muerto el Rey , han de fallr, 
aunque aora fe amparen dentro 
del muro , á entregarte juncos 
tus dos hijos; y fi fieros, 
pertinaces , y ofendidos 
de la muerte de fu dueño, 
no los entregan , feré 
cnoj.ido León, Incendio, 
Águila altiva , que fuba, 
que ruja , y abrafe á un tiempo 
muralla , edificios , torres, 
hada que cobre mi azero 
las dos prendas, que perdidas 
lloras en tan arduo exceíTo. 
Soldados , poned efcalas, 
lubld al muro , y el fuego, 
fin dcfcanfar , de las piezas, 
abra el camino al esfuerzo; 
y para que vcals, que yo 
la dificultad emprendo, 
a fixar eíle Eítandarte 
he de fublr el primero. >¿í/f» 

Cond* O valor de Cataluña, 
y de Moneada! los Ciclos 
te defiendan :ea. Soldados, 
á embeílir, que yo os aliento. Vá/f. 

Sah* S^-ñores , que por fer fiel 
criado, me halle en aqueftos 
lances! Bien dice el refrán, 
d¿r de un fuego en otro fuego. 

íD'ifpnran. 
y a mi amo embiítc al muro, 

Cavallero del Sacramento* 
ya la Artillería ha hecho 
paíTo , pues han derribado 
una brecha en aquel lienzo; 
ya las efcalas arriman, 
unos en otros cayendo; 
mas qué novedad es cfta? 
qué repentino fuccífo? 
pues han calmado las Iras, 
y feñas de paz han hecho: 
fi fe quieren entregar? 
mas faberlo efpero prefto, 
que mi amo á la novedad 
fe ha acercado con fws Tercios, 
y folo al Conde han dexado 
para guarnecer f\i puedo. 

Salen ^on Luis,y Soldados , y nffo-
manfe al muro el Gol^ernador, 

y Soldados. 
LuIs.Qulcn defdc el muro me llama, 

fufpendiendo los azeros 
de mis Iras ? Qi_!lai de paz. 
feña hace? 

GÍJV. Qî ilen con acuerdo, 
-arbitrio pretende dar 
á canta ruina remedio. 
Caudillo de Barcelona, 
cuya vida guarde el Ciclo, 
quando el daño eílá caufado, 
folo fe ha de bufcar medio 
para que la caufa ccffc, 
quando ha ceíTaJo el efefto. 
Él Rey de Sicilia ya 
á vueftra cuchilla es muerto; 
y aunque quifo la fortuna 
oy darnos por prlfionero ' 
al Iluftre Don Gaílbn, 
no fe llame vencimiento, 
aunque lo fea, quando es 
á colla de tanto precio. 
Y pues el daño caufado, 
el rencor no le hace menos, 
obre la razón , y haga 
lo qué la pafslon no ha hecho» ' 
Yo le entregaré al Inftante, 
como levantes el cerco, 
dexando á Palcrmo libre ' 

- de aqueíle penofo aífcdlo.-. -' 
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De Don Agujlin Moreto. 
í>on Gajlon alrnto-o. Salv. Es verdad , y afsl tiramos, 

n 
Velslc aqu í , que afianzando 
fu vííla queda c!lc ruego^ 
y fi altivos pretendéis 
negar efto que he propucfto, 
á ios rayos de las iras 
rcfiíln el laurel mí alíenro, 
que puede l'er que os alcance 
lo penofo de los ríeígos, 
Efl-a es mí propoficíon, 
fabíos la mirad , y ateneos, 
y prevenios á la paz, 
o boívé á la lid fuigriencos. 

Luis* Aunque la prenda que ofreces 
dexar pudiera fufpenfo 
del anhelo la flitíga, 
no faiisfaccs con eíTo: 
y mi dueño me perdone 
aqucftc deírabrlmicnto, 
pues otra prenda bufcamos, 
y es forzofo que afplremos, 
nafta vengarla , á fcgulr 
nucftro ^enerofo intento. 

Gí?>. No os obliga eftc refcate? 
Luis* Mucho obliga , mas no puedo 

dar partidos , fin cobrar 
la fitlsfaccíon primero 
de la ofcnía de tu Rey. 

CoV. Su muerte te dio el remedio. 
GaJl»Vue$, D . Luis, aunque yo muera, 

la fatisfaccion apruebo. 
Luis, Generofo Don Gaftón, 

aqucíTe noble ardimiento 
C9 hijo de la venganza, 
que eftá el delito pidiendo. 
Soldados, á la muralla. 

CoV* Efte es eficaz con fe Jo, 
pues fe configue la paz. 

£.«//-Otro divino fugeto 
mp has de entr?gu Juntamente, 
6 abrafare á fangre , y fuego 
la Ciudad : Ea, Soldados, 
difparen los Artilleros 
bombas , firvales de tumba 
aqucíTe ofendido íuelo. 'Dtfparan* 

COIJ* Mirad , que aquefta venganza 
á codos os cieqe ciegos. 

por no ver , palo de ciego. 
Luis* Arciileros, dífparad, ^ifparan. 

no fe pierda aqucíle tiempo. 
C?í?>. Detente, Caudillo, aguarda, 

que darte también cfpero 
la prenda que folicitas. 

Luis» A eífis voces me fufpendo, 
effo detiene mí enojo: 
Soldados, ceíTe el incendio 
de las i ras , que cobramos 
aquí lo que pretendemos. 

Celia al muro» 
GoV, L\ prenda que folicltas 

es efta , yo te la entrego. 
Z,«/j. N o folícko eíía prenda, 

otro divino fueeto 
ofendido es el que bufeo: 
morir , 6 entregarle luego. 

Sab. Mi amo bu fea dos de un palo, 
y eíTc es defcarte que ha hecho. 

Cel* Don Luís, las obligaciones 
fe fatisfacen primero, 
la vida me debes, dame 
la vida en tan grande aprieto, 
pues me prometifte fer 
agradecido en un tiempo. 

Luis, Es verdad que prometí, 
hermofa Celia , de ferio, 
y que la vida me dííle, 
generofa , te confíeífo; 
pero es política cuerda 
Ir al agravio primero, 
que no á las obligaciones: 
y afsl perdone el refpeto, 
que hafta que la injuria vengue, 
y á Gracia cobre , pretendo 
cerrar mí oído á tu llanto, 
y la obligación al ruego. 

Celé Nunca aqueíías recompenfas 
las tienen los Cavallcros, 
quando tu fia mi no fueras 
de la venganza inftrumcnto. 

Luir, Bien dices; pero me toca, 
Celia hermofa , hacer aqueflo: 
y pues no acepté el refcace, 
ílcndo Don Gaílon ral dueño, 

E z fue-
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3 El Eneas de Dios^ y Cavalíerip del Sacramente, 
fuera ofender mi lealtad, 
fi á mi miriuo dueño níego, 
y como VA Reyna cobre, 
yo fatisfaré tu duelo, 

CeL Ay de tni ! que fi le digo, 
que es viva Gracia , le pierdo: 
y pues entre mi , y Beatriz a^* 
vlvefolo efte íjcroco, 
esfor^ailo folicko, 
diciendo, queGiMcía ha muerto: 
Obligúete aquelle llanto, 

LuisSoy de bronce á eífos lamentos. 
Ceí. Pues muévate la piedad. 
Luis* Soy de marmol á effos ruegos. 
í^f/.Pucsíu indignación es canta, 

la ruina evitar efpero. ap» 
CoV» Pues nada que íblícito 

halla recurfo , ni medía, 
abrafa , quema , deftruye, 
caftíga , que ya reíuelto 
eftoy , pues murió la Revna, 
á morir, b al vencimiento. 

Luis, Eílb es lo que foiiclto; 
ya el lance llegó pobrero, 
y fi la Reyna murió, 
mueran todos; pues con efto, 
ya que no cobre fu vida, 'Difpayan* 
ferá del mundo efcarmiento. 

CeL Don Luís , mi llanto te mueva. 
GaJ}. Es el enojo primero. 
CeL Yo te obligo. Ga/l.Yo te Irrito. 
CeL Yo te llamo, Ca/LYo te aliento. 
Luis* O Cielos, y quu'n pudiera 

fer piadoíb , y ¡uíllcicro 
á un tiempo ¡ mas pues la Reyna 
falta al mundo, el mundo entero 
Ja llore , y llore la Reyna; 
qué de mi efprra Palenno? 
Éa , Cat.ilan:;s míos, 
ya echó la f )rtuna el redo, 
no quede ácñd Ciudid 
memoria , fino faugrlentos 
arruin.id fus edificios. ^i/pAran* 

CeL Aguarda, Don Luis, cjue quiero, 
que otra fineza mayor 
me confieflcs fiempre atento. 
La Reyna no es muerta , yo 

laftimaJa á fus afedos, 
la he guardado fiempre , contra 
los rígot'ofüs preceptos 
de un tyrano Rey ínjufto: 
ella diga lo que he hecho, 
porque referirlo yo, 
fuera ofenderme ; pues viendo, 
que eftandü la Reyna libre, 
mi cípcranza daba al viento, 
en todo Palermo tuve 
oculto aquefte fecreto, 
y con la muerte d i Rey 
pude alentar efte intento, 

Ajfomafe 7)oña Gracia al muro* 
Efta es la que íolicitas, 
y la que ha guard.ido el Cíelo 
para mas dichofos fines, 
ocultos á fu fecreto. 
Divina Gracia , ys. eftás 
libre de todos los rlelgos. 

Crac» Claro eftá, que tus piedades 
lasque me han librado fueron. 

LU'SB Detened , Soldados mios, 
ya alcancé efte vencimiento, 
pues lo es el ver libre á Gracia, 
muerto el Rey , y todo quieto. 

Grac* Q^iées efto. Ciclos Divinos! 
fi es verdad lo que eftoy viendo? 
ya las tinieblas el Sol 
alumbró con fus reflexos: 
Hermano , dame los brazos. 

Gajh Los mios hallen el centro 
con alegría en los tuyos. 

X«/.f. Sicilianos, fiber quiero, 
fi en entregarme las tres 
prendas, os halláis refueltos. 

CeL Mí vida cambien procura; 
dichofa llamarme puedo! 

GoV* Si , y porque al mundo notorio 
fea efte caío , mas pretendo; 
Notorio es, que fi filtára 
fu iegitimo heredero 
á Sicilia , efta Corona 
viene á los Condes excclfos . 
de Barcelona , por fer 
muy cercano el parenccfco» 
Y pues aqucftd verdad 
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oy nos concede el derecho, 
por ñlcar á la Corona 
el dcfdlchado Manfredo, 
por mi legítima Rey na, 
en nombic de todos, llego 
a aclamar a Doña Gracia, 
cuya virtud , cuyo esfuerzo 
merece del mundo fer 
legítimamente dueño. 
y el agravio pronunciado 
contra fu honefto refpeto, 
digo mil veces, que es falfo, 
y fuftcntará mi esf lerzo 
en campaña, que no pudo 
eclypfiffc fu íbl bello; 
y para abriros las puertas, 
todos la aclamad en Reglo 
aparato , antes de entrar, 
por nueftra Reyna , y los ecos 
lo publiquen generofos 
de los Sicilianos Pueblos. 

^odos, Qiie viva Reyna en Sicilia, 
promulgamos, v queremos, 

^uttan/e del muro» 
V/. Prodigios parecen todos, 

uno en otro fucedíendol 
K/J. M Í indignación es agrado: 
avífad al Conde luego, 
porque efte (xxctfío íepa, 
que yo sé que el vencimiento, 
á efte Norte que nos guía 
la ferenídad debemos. 

Sale el Conde* 
ond»Qiih aclamación es efta q he efcuchado? 
Al rumor de ias voces he dcxddo 
mí gente , y venido al puedo, 
que Don Luís ha ocupado : qué es aqueílo? 

HÍs, Aver , feñor, el Cielo 
premiado mí defvelo, 
y en inflante tan breve, 
la ofcnfa caíHgado , que te mueve: 
tus dos hijos vendados, 
de Sicilia los Pueblos convocados, 
fí haíla aquí rcfiftidos, 
con el Laurel á tu poder rendidos. 

ond. Di me los brazos, Cipiían valiente, 
la diadema del Sol ciña tu fíente, 

De Don Jgujlin Moreto. ' '3 y^ 
honor de Cataluña , y de Moneada. 

Luis» El fervírte , feñor ,cn tal jornada, 
C5 la honra mayor que puedes darme; 
ya baxan á entregarme, 
con la lealtad que abona, 
efta iluílre Corona, 
y muerto el Rey, en lances tanprolixoj, 
dueño eres de Sicilia con tus hijos. 

Cond» Qiié es viva Gracia? 
Sd')). Como el es muerto; 

prefto verás que es cierto, 
pues na es díficultofo entre un cuñado, 
y un fucgro provocado, 
aver á un pobre yerno, 
entre dos defpachado haftael Infierno, 
fi es parencefco ( bícn puedo decÜIo) 
tan mortal ,como pefte , b tabardillo» 

Luis» Dcxa locuras ya. 
Sah. No es fino gracia; 

y pues cobias, leñor, á D jña Gracia, 
las albricias te pido. 

€ond*M\\ ducados te mindo , y un veftido* 
Salv» Tu alma efté vcftída 

en Gracia en la otra vida, 
y por cada ducado 
de los que me has mandado, 
haciéndote la hazma mas eterno, 
cada año mates , C\ es pofsible, un yerno. 

(Dentro caxas, y clarines , y luego Mufica* 
J^íujic. Al Conde de Barcelona, 

que Inviíílo íu nombre es, 
le entregamos la Corona 
del Siciliano poder. 

Todos dent* El Conde de Barcelona 
viva , y viva nucftra Reyna 
Doña Gracia de Moneada 
filólos , y edades eternas. 

Sal)>^ La mufica en una parte, 
y clarines, y trompetas 
á otra , nueftro Conde aclaman, 
ó temor, 6 afc-¿to fea. 

Luis, Ya las puertas han abierto, 
y con rcndimienros llegan. 

S(epití'n la coplí la Mufica,y tocan caxas, 
y clarines -> y fde elGoVernador con las 

líales m una fuente y y Soldados^ 
y anodilUje* 

Co}>. 
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38 El Eneas de Dtosiy 
CoV^ Gran Conde de Barcelona, 

, mí amor tus plantas merezca, 
, y á ellas Sicilia rendida, 
aqueftas llaves te entrega 
en nombre de Doña Gracia, 
nueftra legitima Reyna. 

Condm Mis brazos ferán , amigo, 
premio de lealtad tan nueva, 
yo en fu nombre las recrbo; 
y porque á mis hijos vea 
el alma , vamos, Don Luis. 

CoV» Es exemplo de prudencia: 
toda la Ciudad aguarda: 
otra vez la falva buelva 
a repetir la alegría, 
triunfo ya , íí antes tragedia. 

Cond. Entra, Caudillo valiente, 
donde tu valor fe vea 
con premios correfpondldo; 
y entretanto , dando mueftras 
de mi amor , Conde de Urgel 
eres. 

Z«/V, Dexa , que la tierra, 
adonde pones las plantas, 
befe humilde en tal fineza. 

Vanfe y y repiPen Mufica , eaxas , y 
clarines* 

SJVi. Gran día para Palermo! 
brava mudanza de eftrellal 
pues Don Luis en un Inftante, 
como vemos ,1a ha hecho buena* 
Vino el Conde por fu hija, 
y oy con fu hija fe lleva 
¡a Corona de Sicilia: 
no ay mal, que por bien no venga. 
Defta vez á mi amo cafan, 
para premiarle , con Celia; 
y á m í , para caftigarme, 
con Beatriciüa me pegan. 
Voy á verlo , y á fabcrlo, 
y voy á cobrar mi deuda 
del veftido , y mil efcudos: 
aunque cierto mejor fuera 
el no dar de prometido, 
fino á la vlfta la letra. Vafe, 

Sale toda U compañía al son de U 
Mufiíúyy dstras d^ una cQrtina , m 

Cavallero del Sacramentó* 
un Trono , efiara^ fcntados la f^cynít 

con Corona en una filia , y Q)on 
Gajlon en un taburete a fu 

lado. 
GOVB Efte el fuceíTo mayor, 

que en los anales fe lea 
ha de fer : corred aora 
la cortina , porque fea 
la admiración dcftc cafo 
notorio al mundo , y lo fepan 
las Naciones mas remotas, 
a quien la lealtad oílcnta. 
Nobles de la gran Sicilia, 
decid , fi queréis por vueftra 
Reyna , la que aqui prefide, 
y felice el mundo vea? 

Todos,'Por nut^vA Reyna la damos 
aquí debida obediencia. 

. Co^>, Pues yo, en nombre de Sicilia, 
befo los pies á fu Alteza, 

Grac, Aíza , Capitán valiente, 
leal á míŝ  -brazos llega. 

G(íV. Bolvlb el Ciclo por fu caufa, 
y por tu jufta Inocencia. 

Sale Sahadcra , y pone fe junto al 
Trono. 

Sah* No he tomado muy mal puerto 
para gozar de la fícfta. 

Cond' Qiie ayan vlfto cfto mis ojos! 
CeL Don Luis , ya lo que me cucftas 

fabes, mira por mí vida, 
en premio de mis finezas, i 
pues vl(3:orlofo te aclaman. 

Luis, El alma tengo fufpenfa 
de gozo! 

Gajl. Prodigios fon 
los que veo! 

LeVantafe la l{eyna% 
Crac, Pues y\ hecha 

la ceremonia debida < 
en aclamaciones Reglas, 
lo que falca es , que mi Padre 
aquerte Trono poíTca, 
como legitimo dueño: 
Suba , feñor , vueftra Alteza 
á ocupar elle lugar, 
<iue el derecho que me queda, 

le 
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le renuncio defde aquí 
en fu invencible grandeza: 
que muger tan infeliz 
no merece tanca esfera, 
y en Barcelona un Convento, 
es para mi mas perfcda. 

Cond. Hija , folo fon tus brazos 
el defcanfo que me alienta: 
Reyna de Sicilia eres, 
contra las nubes cpucftas 
al folio de tu vli:tud, 
que aunque te ocultaron denfas, 
Icaro akivo baxo 
de Manfredo la fobervía, 
que á tantos rayos fe opufo, 
volando en alas de cera. 

Cr4£". Vueílro es aqucfte lugar, 
ocupad la filia Regia; 
vueftro es el derecho , y quien 
legítimamente hereda» 

luis^ Abforto me tiene el ver 
fu hermofura , y fu prudencia! 
ya el Cielo me ha concedido 
ver el Sol tras las tinieblas, 

Cond* Pues que la razón me llama, 
mucho mas que la obediencia, 
pretendo con una acción 
dexar las dos farisfcchas: 

' y ocupando el Regio Trona 
ea pacifica > y en quieta 
poíTefsion, ya que los Cielos 
oy vueñras fortuna^ premia, 
quiero en él , con el caftigo, 
y el premio ,que todos fepan, 
que mi Jufticla es igual, 
pues premio , y caftígo oílentar 
Oy mi hijo Don Gaftbn, 
por derecho es quien me hereda, 
y afsi de la gran Sicilia 
Je doy la Corona : llega, 
que fu govierno te toca 
por derecho , y por herencia. 

Cajl^ Señor , ficndo de mi hermana, 
aceptarla agravio fuera. 

Cond^No fuera,porque a tu hermana 
ya mi pecho le rcferva 

De Don Jigujlm Morete. 
^% 

í 

digno premio á fus trabajos. 
Cvíic. Sí el Laurel fuera del Cefar, 

como a mi hermano mayor 
gudcfa te la ofreciera. 

Cond. Rcfiftirfe á m's mandatos, 
es ínjufla Inobediencia. 

Cajh SI el obedecer es mas, 
que el facrificar , oy fea 
obedecer tus mandatos, 
de que facrlfico mueftra. 

Grac, A Celia , fenor , mí prima, 
debo la vida ; y pues premias, 
y caftígas juntamente, 
el premiar es jwíla deuda. 

Cond. La vida la debes? 
Crac* Su 
Cond, De mi hijo efpofa fea, 

pues para pagar tu vida, 
yo no hallo otra recompenfa: 
Celia , da a Don Gaftbn 
Ja mano, y á los dos vea 
Sicilia en unión díchofa. 

Sal\>» Ya has efcapado de Celia, 
CniL Al precepto de mí Padre, 

razón , y gufto obedezcan: 
Efta es mí mano. 

Celia»Y la mía, 
primo , y feñor, es aqueíla: 
con la obediencia configo, ap^ 

* (fí á Don Luís pierdo) fer Reyna., 
Cond* Ya Sicilia tiene Rey, 

y en paz fu Provincia queda; 
y efto aíTegurado aora^ 
con Doña Gracia la buelta 
daremos á Barcelona. 
Para fin de fus fortunas 
quiero darla eftado, y fea 

- dando la mano á Don Luis, 
pues él folo fus ofenfas, 
y las mías, ha veng-ado 
con tan cftraña fineza, 
ficndo defde luego Condes 
de Barcelona , que en ella, 
y á íu vlfta viviré 
lo quede la mía refla. 

Luis. t>a\nc , feñor , á befar 
tuInviSa mano, pues pemTas 

tu 
I 
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40 El Eneas de dios^y 
tu fangre , con la mayor 
fincha de las fiaezast 

Go'ífm Aunque el llevarnos á GracU, 
es jufto que todos ficacan, 
el carecer de fu fol 
feriaré á fu conveniencia, 

Sah» Cofa de fucño parece, 
Luis. Solo vueftra mano efpera 

tni amor. 
Crdc»Si mí padre gufta 

yo la doy , aunque pudiera, 
dcfpues de cancos trabajos, 
poner delante la qucxa, 

í>ale U mans» 
Luis» Sí por facar mejor duefio 

te perd\ , no ha fido ofcnfa, 
quando el d^eñp que faqu¿ 

Cavallero del Sacramentó* 
mi acción con tu mino premlaí 
Soy cu efclivo , cito coiifigo, 
por fer de Dios el Eneaŝ  
y quie«i á aqueftc Divina 
Sacramento fe confieífa, 
no le faltarán los premios, 

Cond* Luego U Armada prevengan»' 
para que al punto pareamos, 

Sah^ No fe olvide vueftra Alccxa 
del veftído, y mil efeudos, 

Cííttí/. 3íen dices , mmdar es deud» 
de que te los den doblados» 

Luis» Y cfta hídorla verdadera 
tenga fin, dando el pcrdoa 
de los yerros a! Poeta, 
pues el gneas de Dios 
es juño que lo mei:c2;ca» 

F I N . 

Hallarkfe efta Comedia, y otras de diferentes Tí-
tulos eí? Madrid en la Imprenta de Antonio Sanz, 

en la Plazuela de la Calle de la Paz» 
Año de 175:1.* 
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